
        
            
                
            
        

    EL IMAGINADOR




I

Hada
De pronto, ella nació.
Abrió sus ojos y fue consciente de ella misma. Miro sus manos y sus brazos, después miró a sus pies descalzos. Segundos más tarde fue consciente de su entorno. Alrededor de ella comenzaba a definirse un bosque verde, y a sus pies, comenzó a formarse la orilla de un lago cuya agua brotaba del interior de la tierra. Se asomó al agua cristalina y vio el reflejo de su rostro. Se quedó mirando su cara reflejada en el lago durante unos minutos, pues la veía por primera vez. Ahora tenía un rostro. Pero todavía no tenía nombre.
Entonces se le puso nombre. Sonrió. Su nombre era Ilun.




II

Miguel
En el margen del libro de texto de Lengua española, Miguel garabateaba una figura humana en un espacio amplio en blanco. Aburrido de leer saberes arcanos sobre sintaxis, su mente se escabullía con cualquier excusa hacia asuntos más entretenidos. Bastó leer una frase de ejemplo de aquel libro: “el hada madrina le concedió su deseo”. Pronto, Miguel imaginó su propia hada y comenzó a hacer un esbozo tosco y poco definido de la imagen que había nacido en su imaginación. Un hada vestida de blanco, de largo pelo rubio y con una corona de flores en su cabeza. A su alrededor, unos árboles y un lago completaban la escena que él imaginaba, aunque no fuera del todo capaz de trasladarla al papel. Pensó en que aquella hada tendría un nombre extraño, que recordara a la luna, pues era ella sin duda hija de la luna, de la cual había heredado su blancura. Bajo sus pies escribió “Ilun”.
Oyó el pitido de aviso del teléfono móvil y pronto se olvidó de Ilun. Tomó el teléfono y vio una notificación de algún comentario en alguna red social, proveniente de alguno de sus amigos del instituto. De ahí fue a otra red social, mirando fotos, bailes y memes uno tras otro, dejando correr el tiempo mientras deslizaba la pantalla hacia arriba con el índice, pasando de una a otra cosa insustancial que olvidaría pronto, aplacando el aburrimiento con contenidos tan fugaces como anodinos. Hasta que su madre entró por la puerta.
—Otra vez mirando el móvil —dijo ella, enfadada.
—Lo acabo de mirar —repuso él, anticipando la bronca que sabía que se cernía sobre él.
—Ya, claro —su madre se acercó hasta él y señaló el dibujo en el libro— y si no es una cosa, es otra. Tienes los exámenes encima, todavía vas por este tema, y si no estás en las nubes, estás internet.
Miguel sabía que eso era cierto, pero también era verdad que aquella materia era tediosa y árida, y para él, era imposible mantener la concentración en algo tan aburrido. Para él, era inevitable que su mente se rebelara y escapara de los análisis sintácticos, llegando a mundos desconocidos de hadas y héroes. Carmen, su madre, comenzaba a estar hecha una furia, y él no sabía qué responder.
—¿Y qué es lo que haces por el móvil? ¿Hablar con tus amigos?
—Miro cosas de sintaxis —se atrevió a mentir con descaro.
—¿Ah sí? Déjame ver.
Carmen alargó su mano hacia el teléfono y Miguel tomó el móvil y lo apartó de su madre, lo cual la hizo enfurecer aún más.
—¡Ya está bien! —Gritó Carmen— ¡Se acabó el móvil! ¡Se acabaron las pantallas y el internet! Se acabó todo menos estudiar. ¡Dame el móvil ahora mismo!
Miguel, resignado, le dio el teléfono a Carmen, pues no podía hacer otra cosa que no incrementara más la tensión. Ella se mostró inflexible.
—Voy a desconectar el router, a guardar la consola y tú te vas a quedar aquí estudiando. ¡Estudiando! ¿Me oyes bien? No te quiero ver dibujando cosas de niños.
—¿Qué son cosas de niños? —Respondió Miguel indignado.
—¡Las hadas, los héroes, los dragones! Ya tienes edad de ir dejando esas tonterías. No sirven para nada en la vida.
—Claro, —refunfuñó él— porque la sintaxis será muy útil en la vida adulta.
—¡Siempre tienes que tener la última palabra! ¡No saldrás de aquí hasta que te vayas a dormir! ¡Y tendrás la puerta abierta para que te vea!
Carmen se guardó el teléfono de Miguel y salió de la habitación dejando la puerta entreabierta. Fue hasta el modem y desconectó el wi-fi en toda la casa. Miguel miró el ordenador portátil y vio el icono que informaba que no había conexión a internet. Estaba desconectado del exterior. Resopló y volvió a asomarse a su libro de texto.
Pasaron los minutos y después las horas. El día fue dejando paso a la noche y dejó de entrar luz por la ventana de la habitación. A la luz del flexo, Miguel se cansó de estudiar y se quedó mirando a la nada, pensando en sus cosas, muerto de aburrimiento y demasiado cansado mentalmente para seguir estudiando. Por la puerta podía ver un pedazo del salón, en el que su madre veía una película sentada en el sofá. Desde su silla Miguel oía la película antigua, de esas que le gustaban a su madre, en la que gente en blanco y negro hablaba mucho.
Miguel pensó en qué fácil era ser adulto, sin tener que estudiar, viendo las películas que ellos querían, sin tener que vivir constantemente con reglas estrictas, sin ir al instituto. Miró el dibujo de Ilun y le añadió algunos detalles. Le puso en su mano un báculo hecho con una rama, como el que llevaría un mago. Pensó en qué carácter tendría su hada, y cuál sería su poder. Tal vez realizar hechizos de amor.
—Quizá un hechizo para Layla —dijo Miguel para sí.
—¿Quién es Layla? —dijo una voz femenina.
Miguel miró su alrededor, sorprendido. Miró a la penumbra de su habitación. Entonces escuchó el sonido de la puerta de la calle. Su padre había llegado, saludando a voz en grito desde la entrada. Aquel ruido pareció sacar a Miguel de un sueño. Encendió la lámpara del techo, que iluminó por completo la habitación. No había nadie. ¿Se había quedado dormido y había soñado?




III

Layla
Miguel caminaba por la calle, con su mochila al hombro, en la quietud de una mañana que era fría, pero de algún modo agradable. Aquel fresco de poco después del amanecer le parecía un frío sano. La primavera, poco a poco, se abría paso, y los árboles que flanqueaban el camino al instituto ya no estaban desnudos sino con hojas nacientes. Según se aproximaba a su destino, comenzaba a ver a otros muchos chicos y chicas en su misma dirección. Él, ni más bajo ni más alto que los demás, con el pelo negro como casi todos, y sin ninguna característica que le hiciera sobresalir del resto, se fundía con la mayoría con facilidad. No pasaba lo mismo con Meli y Adrián.
En un momento dado del trayecto, aparecieron Adrián y Meli y recorrieron con Miguel el camino que quedaba hasta el instituto. Iban a otra clase y eran una pareja extraña, de ropa siempre negra y pelos de colores eléctricos, amantes de las películas, los anime y la música no convencional. Miguel se llevaba bien con ellos, eran gente creativa, a veces se recomendaban series, cómics o cualquier otro producto de la cultura pop. Sin embargo, eran gente huraña, huidiza a los demás, quizá con algo de misantropía.
—Lo peor de ir al instituto —afirmaba Adrián—, es tener que ver a los demás.
—Ojalá tener en casa un tele-transportador —asentía Meli—, como el de la película que vimos ayer.
—¿Qué película? —les preguntaba Miguel, interesado.
A Miguel tampoco le entusiasmaba tener que ir cada día al instituto. Sin embargo, desde hacía unos meses era menos aburrido, quizás hasta tenía un punto de emoción. Aquella mañana se descubrió con ganas de ir a clase y aquello no tenía nada que ver con la avidez por aprender lengua española o matemáticas, que no la había en absoluto.
Unos meses atrás, a principio de curso, Miguel escuchaba música a través del altavoz de su teléfono en un momento en que la ausencia de una profesora les había dejado un rato muerto en el aula. Ese rato quería ser aprovechado por dos chicas no lejos de él para acabar un trabajo de clase, pero la estridente música del móvil les impedía concentrarse. Miguel, ajeno a las molestias que ocasionaba, cambiaba de canción mientras hacía dibujos de un superhéroe de su invención, compuesto de retazos de otros héroes del cómic y el cine. Una de las chicas, molesta, le pidió que bajara la música, viéndose obligada a elevar el tono de la voz para que Miguel le oyera.
—¿Oye, puedes bajar esa música?
La voz alta y la visible molestia de su gesto hicieron que aquella petición pareciera más iracunda de lo que ella pretendía y, Miguel, sorprendido, se lo tomó mal. Y respondió mal.
—Pues no me da la gana —y subió el volumen, a modo de desafío.
Entonces él vio en ella un gesto de disgusto antes de volver su cabeza para intentar concentrarse en el trabajo. Casi al momento, Miguel se sintió mal, se arrepintió de haberle hablado así y de haber reaccionado subiendo la música. Se dio cuenta en un instante de que estaba molestando y que se había comportado como un cretino. Se quedó pensando, arrepentido y triste por la imagen de sí mismo que veía. Pero el momento ya había pasado y no se podía volver atrás. Otros compañeros de clase habían presenciado la escena y habían vuelto a sus conversaciones y sus cosas. Miguel se quedó callado y las líneas de su superhéroe se volvieron garabatos sin forma. Pasado un rato, bajó la música. Ya no quería oírla. No quería molestar a nadie. Pasaron los días y Miguel dio por supuesto que caía mal a aquellas chicas y, lo peor de todo, es que ellas tenían razón. Sobre todo, aquella a la que respondió de malas maneras, Layla.
Una semana más tarde, Miguel se despidió de sus amiguetes Jordi y Gonzalo a la salida del instituto y él tomó el camino hacia su casa. Siguió por el camino de grandes árboles a los lados y se cruzó con un tipo que iba un curso por encima de él y tenía en el rostro cierto gesto molesto. No lo conocía, pero le sonaba del instituto. Dos árboles más adelante había un banco y en él, sentada, Layla lloraba desconsoladamente llevándose un pañuelo de papel a los ojos para limpiarse las lágrimas.
Aquel chaval con el que se había cruzado había estado con ella segundos antes. Miguel supuso que él y Layla habían tenido algo, y ese algo acababa de romperse. Antes de que ella reparara en él, Miguel se detuvo, clavado allí en el suelo, viéndola llorar con aquella cara tan triste, sintiendo lástima por ella. Todavía no había contemplado los efectos del desamor en las personas y se quedó impresionado. Entonces ella le vio y giró su rostro, dándole la espalda, avergonzada y sin dejar de sollozar. Miguel sintió una timidez paralizante, no sabía cómo comportarse, avergonzado por ser testigo de aquella escena que no debería haber contemplado. Siguió caminando para pasar de largo.
Pero la tristeza de Layla era tan honda y el llanto tan incontenible que se detuvo, pensando que alguien debería consolarla. ¿Dónde estaba su amiga Nerea? ¿O Ana? ¿Es que nadie iba a hacer nada? Miguel se giró hacia ella y Layla se volvió también hacia él. Las palabras surgieron de forma natural y sincera, no podía decir otra cosa más honesta en ese momento.
—Lo siento mucho.
Ella se le quedó mirando, deteniendo su llanto, quizás sorprendida o quizás avergonzada. No le respondió nada. Miguel se dio la vuelta y continuó con su camino, pensando que había vuelto a decir algo mal dicho, otra vez metiendo la pata. Pero lo sentía de verdad, por la vez anterior, la de la música, y por esta, por la ruptura, por la tristeza, por lo que fuera que estaba pasándole a ella.
Desde entonces, lo primero que Miguel hacía cada mañana al entrar a clase era comprobar si, en las mesas del final, a la derecha, junto a Nerea, estaba Layla. Los primeros días permanecía seria, seguro que todavía triste. Pero según fueron pasando los días, aquella tristeza fue desapareciendo y volvió a verla sonreír. Desde entonces la miraba furtivamente, apenas unos segundos, y descubrió una belleza en la que antes no había reparado. Cómo puede ser, pensaba él, que fuera tan guapa y no me hubiera dado cuenta. Le pareció curioso cómo uno puede ir por la vida sin darse cuenta de lo que tiene alrededor y que, cuando uno se molesta en fijarse, resulta que hay una gran belleza. Y todo en Layla le parecía exuberante: su rostro, su voz, su caminar, cómo se movía, cómo se reía… No volvió a hablar con ella en unos días, quizá semanas, pero no dejaba de estar pendiente de ella, siempre de forma discreta, siempre oculto, guardándose para él lo que sentía.
Sin embargo, sus amigos no vivían para adentro sus sentimientos y Gonzalo, enamorado de Ana, provocó que en los descansos ellos y ellas se aproximaran y pasaran juntos esos minutos de recreo. Gonzalo, extrovertido y expansivo, hablaba con aquel grupo de tres chicas con gracia y cierta arrogancia, aunque usaba a Layla y Nerea de intermediarias para intentar conseguir información acerca de la tercera, aún sin atreverse a plantear sus sentimientos porque, pese a su desparpajo y don de gentes, en el fondo aún sentía cierto miedo a ir de frente. De este modo los seis pasaban los días entre confidencias y susurros, no sólo entre —y sobre— Gonzalo y Ana, sino de Jordi y Layla. Miguel pronto supo que había otro que también había descubierto lo hermosa que era Layla. No le sentó mal, porque, después de todo, no sabría qué hacer con Layla. Ni se le pasaba por la cabeza declarar su amor, no se hubiera atrevido a darle un beso. Esas cosas no eran para él, eran para los galanes de blanco y negro de las películas que veía su madre.
Gonzalo y Jordi siempre estaban en escena, en el centro de atención. Miguel siempre se veía en segundo plano, hablaba con las chicas a menudo, pero apenas con Layla, pues sentía de pronto una timidez y una inseguridad tan grandes que no podía decirle nada salvo algún comentario sin importancia. Aquel día, en el patio, Jordi hacía el payaso para agradar a Layla, y ella se reía. Pasados unos instantes, Miguel decidió que debía irse y se encaminó a la salida del instituto. Fue allí cuando vio a Meli tratando de ayudar a Adrián.
Todos los no convencionales llaman la atención de los matones del mundo, siempre dispuestos a machacar todo lo diferente y a amargar la vida de los que no pueden defenderse. Y allí estaban los matones oficiales del instituto, los Millanes, apodo puesto en honor de su líder, Millán, un tipo grande y pelirrojo con la cara llena de pecas, siempre vestido con chándal. A su lado tenía a sus lacayos habituales, que habían empujado a Adrián al suelo mientras le humillaban gritándole cosas horribles. Miguel se detuvo y vio a Meli poniéndose en medio mientras les gritaba que dejaran a su mejor amigo en paz. Alrededor los alumnos que había por allí miraban asustados, en la distancia, sin intervenir. Miguel estaba a solo dos pasos de Adrián. Pensó en ayudarle a levantarse, en ponerse en medio. Caminó hacia ellos, pero la ferocidad que mostraban los Millanes le disuadió. Además, aquel movimiento hizo que se fijaran en él.
—¿Contigo qué pasa, pringao? —le gritó Millán amenazador.
Todo el mundo contaba en el barrio cómo Millán había pegado una vez a un chico al cual le había roto un diente. Otros rumores decían que incluso habían sido varios dientes y que ese chico, al que nadie conocía, iba por ahí sin media dentadura. Esa leyenda acompañaba a Millán y le hacía temible. Miguel tuvo miedo de que aquella violencia sin razón se volviera hacia él. No quería perder sus dientes.  Decidió pasar, no hacer nada y seguir su camino. Para disimular, tomó su móvil y miró una red social.
Entonces la pantalla parpadeó y mostró rayas y distorsión. Le pareció que el suelo temblaba levemente mientras un viento repentino llevaba las hojas. Miró a su alrededor y unas nubes negras ocultaron el sol, oscureciendo todo. Miguel miró la pantalla de su móvil y entre las interferencias se formó algo semejante a un rostro siniestro, una sombra que reía de forma temible, y reía hacia él. Miguel dio un respingo y dejó caer el teléfono.
Meli se llevaba a Adrián lejos de los Millanes, que reían y se mofaban de la pareja. Se agachó para tomar el teléfono en su mano de nuevo. La pantalla no había sufrido daño y el sistema operativo parecía haber vuelto a la normalidad. Miguel se levantó y miró a su alrededor. El sol seguía oculto y la anormal oscuridad permanecía. Sentía algo extraño en el ambiente, cómo si hubiera ocurrido algo, cómo si… algo malo hubiera llegado.




III


Ilun
—Nos vamos al dentista —Le decía Carmen, desde la cocina, a Miguel—, no sé a qué hora volveremos porque tenemos hora a las seis, pero vete a saber a qué hora nos hacen pasar. Tú ponte a hacer los deberes.
—Que sí.
Miguel respondía de manera mecánica indiferente mientras miraba la pantalla del teléfono repantingado en el sofá del salón. Tenía toda su atención en otra cosa. Buscó el perfil de Instagram de Layla y al hallarlo y entrar en él, miró a su alrededor en un movimiento instintivo, como si lo que estuviese haciendo no estuviera permitido. Miró a Layla en sus fotos, con un cuidado exquisito en no darle un “like” por accidente, deteniéndose en una, la que él consideraba la mejor, la que había captado su espíritu, una en que aparecía distraída y con una leve sonrisa.
—Dame el móvil.
Carmen estaba de pie, a su lado, con la mano derecha extendida hacia él en gesto de tomar el teléfono. Miguel se sobresaltó, sorprendido en su actividad furtiva. Se enfadó, pues no sólo su madre le había interrumpido su momento contemplativo de Layla sino que aquella mano extendida suponía que no podría continuar haciéndolo en ningún otro momento.
—¿Pero otra vez? ¡Quizá lleguéis muy tarde!
Protestó, aunque sabía que era un gesto rebelde inútil. La determinación de Carmen se adivinaba en su voz y gestos. No iba a echar marcha atrás.
—Pues mejor, más tiempo para hacer tus deberes sin distracciones.
—Me puedo distraer con el vuelo de una mosca también.
—Sé que eres perfectamente capaz, pero así te lo pongo un poco más difícil. Dame el móvil.
Su padre apareció por la puerta del salón poniéndose el abrigo.
—Venga, que vamos justos de tiempo. ¿Sabes dónde están las llaves del coche?
—Sí —dijo ella mirando su bolso—, lo tengo… ¡bien, sartén!
Aquella expresión propia de su madre expresaba que no tenía las llaves donde ella creía. Antes de irse a buscarlas a otra parte, alargó su mano a Miguel para que este le diera su teléfono. Él claudicó y le dio el móvil.
Una hora después, Miguel seguía el vuelo de una mosca desde la silla de su escritorio. Veía a la mosca posarse sobre sus dibujos colgados en la pared. Frente a él, un libro y hojas de tareas no acabadas todavía. Daba vueltas sobre sí mismo con la silla de oficina, hasta que posó su cabeza sobre el libro de texto. Suspiró.
—Venga, vamos a ello.
Antes de una hora ya había terminado sus deberes para el día siguiente. Se vio libre para acudir a internet, pero pronto se dio cuenta de que su madre había ocultado en alguna parte el ordenador portátil. No puede ser, pensó, esta mujer no puede haber escondido todos los dispositivos electrónicos que poseemos. Pero sí, así era. No había móviles ni ordenador. Encendió la tele, pero la programación de la tarde era tan divertida como mirar a la mosca volar. Pronto la apagó.
El sol caía y todo se oscurecía. Miguel, sentado en el suelo y apoyado en la pared, miraba a la nada y pensaba. Pensaba en qué estarían haciendo sus amigos y, sobre todo, qué estaría haciendo Layla. Imaginó situaciones a cuál más descabellada, como películas de aventuras en las que escapaba con ella de algún futuro distópico. Por su cabeza pasaron héroes, villanos y monstruos de la ficción, los Millanes convertidos en sicarios de un poder malvado y sus héroes derrotándolos. Canturreó sus canciones preferidas mientras miraba sus pies en alto, tumbado en la cama. Se le ocurrieron letras de canciones que fue improvisando y rimando.
—Estoy atrapado en el aburrimiento —dijo al fin—, esto es una prisión de aburrimiento.
—¿En esta casa? —preguntó una voz femenina.
—Sí. Aquí no hay nada que hacer.
—No creo que eso sea cierto. Has hecho muchísimas cosas. He visto a dos jóvenes huyendo de un mundo opresivo, a el Capitán derrotando a los Millanes y hasta he oído nuevas canciones que acaban de nacer.
—Bueno, pero eso no es nada… ahí fuera están Gonzalo, Jordi… Layla…
—¿Y qué te retiene en este lugar? ¿No puedes salir ahí fuera?
—Sí, podría, pero… no sé dónde están, no tengo manera de encontrarlos porque mi madre me ha quitado el teléfono. Quizá estén en sus casas. Y si salgo y mis padres vuelven… ¡Menuda bronca me echaría mi madre!
—Parece muy temible esa madre.
—¡No lo sabes bien!
—¡Tendremos que huir de ella si queremos encontrar a Layla!
—¡Claro! —dijo él, entusiasmado.
—¿Y qué haremos cuando la encontremos?
El entusiasmo de Miguel se esfumó. No sabía qué responder.
—No lo sé.
Miguel fue entonces plenamente consciente de que había alguien con él en la habitación y miró en dirección al origen de la voz, a su derecha, en la penumbra de la habitación apenas iluminada por un flexo. Allí, bajo la ventana, sentada con las piernas cruzadas, Ilun le miraba. Era tal y como la había imaginado en su cabeza. Largo pelo rubio, con una corona de flores y una túnica blanca. Iba descalza y sobre sus rodillas descansaba su báculo hecho con una rama retorcida. Miguel se sorprendió, pero no tuvo miedo porque, en el fondo, Ilun era familiar para él, no podía ser una amenaza. Pero sí se mostró más cauto y se puso de pie.
—Tengo que haberme vuelto loco.
—¿Qué te hace pensar tal cosa?
—Pues porque te veo y te oigo como si fueras real, y eso no puede ser.
—Soy real, existo.
—Pero yo te creé. Te imaginé. ¿Cómo puedes existir?
—Precisamente porque tú me imaginaste.
Ilun se puso de pie y dio unos pasos hacia Miguel. La luz de la bombilla la iluminó todavía más. Miguel se frotó los ojos.
—Esto tiene que ser un sueño.
Miguel cerró los ojos fuertemente.
—Cuando me doy cuenta de que estoy en un sueño, el sueño no tarda en acabar y me despierto. Y eso es lo que pasará ahora.
Miguel mantuvo los ojos cerrados unos instantes y después volvió a abrirlos. Ilun seguía allí mirándole un tanto sorprendida. Miguel se encogió de hombros.
—Pues vale. Lo que sea. ¿Qué hacemos, Ilun?
—¿Sobre qué?
—No sé. ¿Por qué estás aquí?
Ilun asintió y miró su alrededor. Extendió su mano y pareció acariciar el aire mientras respondía.
—Has abierto una puerta en el Ensueño y he venido a verte.
—¿Yo he abierto una puerta dónde? ¿Cuándo?
—Hace unos minutos. Tu conexión con el Érebo fue tan fuerte que finalmente hizo una abertura. Ayer solo pude verte y observarte. Hoy he podido entrar aquí.
—¿El Érebo? ¿El Ensueño? ¿Qué es todo eso?
—Es la misma cosa. Tiene esos nombres y muchos más, tantos como se le quiera poner. Allí es donde tomé forma, donde vivo. Allí es donde viven los sueños de la humanidad.
—Yo no soy consciente de haber abierto ninguna puerta.
Ilun volvió a sentarse en el suelo. Miguel se sentó frente a ella.
—Tus ensoñaciones han sido muy fuertes y has conectado de manera tan intensa que has abierto un agujero. No muchos son capaces de hacerlo. ¡Alguien ha hecho tus ensueños fuertes y grandes! ¡El nombre que repites a menudo!
—Sí —inmediatamente Miguel pensó en Layla—, ella me ha hecho soñar… quizá más de lo debido. Ya que no puedo hacer otra cosa, sino soñar.
—¿Por qué?
Miguel se encogió de hombros, con el ánimo decaído.
—Yo no sé de esas cosas. No sé de chicas… no sé de nada, en realidad.
—Eso podemos arreglarlo.
—¿Cómo?
—Conozco a alguien que sabrá cómo ayudarte.
Ilun se levantó entusiasmada. Tenía una misión. Así es como él la había imaginado, dispuesta a la aventura, a ayudar, siempre preparada para embarcarse en una misión.
—¡Te enviaré a un amigo! —le anunció, risueña—. Ya verás como él te ayuda.
Ella tomó su largo palo, dispuesta a ponerse en camino. Entonces se detuvo y pensó en algo que le hizo borrar la sonrisa. Se volvió, preocupada, hacia Miguel.
—No sólo yo he cruzado una puerta. Algo más ha conseguido entrar. Debes tener cuidado.
—¿Qué es ese algo?
De pronto se escuchó la puerta principal de la casa. Los padres habían regresado. Miguel oía sus pisadas, sus voces, las llaves cayendo sobre el mueble de la entrada. Miguel se volvió y miró por la rendija de la puerta. Después se volvió hacia Ilun, pero ella ya no estaba. Carmen entró por la puerta, con el gesto algo molesto, llevándose la mano hacia un lado de la cara, dolorido por la intervención del dentista.
—¿Qué tal? ¿Has estudiado?




IV


El poema


El encuentro con Ilun del día anterior ocupaba los pensamientos de Miguel aquella mañana. Mientras se encontraba en el servicio, abría las puertas de los retretes por si el hada había vuelto, pero no había nadie. Según había dicho ella, pensaba Miguel, quizás solo aparece cuando sus pensamientos vagan durante mucho tiempo y allí, en el instituto, con tantas distracciones, no puede ocurrir. O quizá tuviera algo que ver el estar solo.
Pensaba aquellas cosas mientras salía del servicio y recorría los pasillos atestados de gente. Saludó a Meli, a la cual se cruzó. Le recordó a los Millanes, pero esos no solían estar por su pasillo, pues sus clases estaban en el piso superior. Sumido en sus pensamientos, entró a clase, en la cual los alumnos permanecían durante el cambio de clase, esperando que llegara el siguiente profesor. Todo el mundo estaba distendido, la mayoría de pie, charlando en grupitos.
Nada más entrar, vio extrañado cómo Gonzalo estaba haciendo de las suyas. Corría por la clase, evitando a los compañeros que había por allí, divertido, como si estuviera haciendo alguna travesura. Tras él corría Layla, que parecía estar apurada; parecía que Gonzalo le había quitado algo. Jordi y Nerea observaban la escena divertidos.
—¿Qué pasa? —preguntó Miguel, para ser partícipe también de la broma.
—Nada, nada —se apresuró a decir Nerea.
A Miguel le pareció que no querían decirle qué pasaba, como si fuera una broma privada a la cual él no estaba invitado. Gonzalo salió de clase y Layla fue detrás gritando “no lo leas”.
—Bueno, ¿qué? —insistió Miguel.
—Nada —respondió Jordi, quitando importancia—, que le ha quitado a Layla un papel.
Entró la profesora en el aula y todo el mundo se apresuró a sentarse, salvo un par de rezagadas que seguían su conversación. Miguel caminó hasta su sitio y se sentó con su compañera de mesa. Instantes después llegaron Layla y Gonzalo, a los que la profesora invitó a sentarse en sus asientos. Layla traía un papel en su mano. Al parecer lo había recuperado, pero parecía que estaba avergonzada, tal vez un poco colorada, cuchicheando con Nerea. La clase dio comienzo y Miguel pudo ver cómo Gonzalo y Jordi, que compartían sitio más adelante, también cuchicheaban entre ellos. Lleno de curiosidad, esperó a conocer qué asunto era aquel que sus los amigos se llevaban entre manos.
Sonó el timbre. Era hora de irse a casa. Cuando terminó la clase, Miguel vio cómo Layla y Nerea salían de forma apresurada de clase. Miguel fue hasta sus amigos.
—Oíd, ¿pero qué rollo lleváis con ese papel que da tanto que hablar?
—Pues nada, un poema de Layla.
—Ah —Miguel se mostró interesado—, y ella no quería que lo leyeras.
—Lo he leído rápido, casi no me ha dado tiempo. Se llamaba “Mis tres amigos”.
—¿Somos nosotros tres?
—Sí.
 Miguel sintió algo en el estómago de la emoción solo con saber que Layla lo considerara un amigo. Aquello, y que Layla escribiera un poema, le pareció hermoso. Ardía en deseos de saber qué decía ese poema.
—¿Y qué? —dijo Miguel, emocionado— cuenta, cuenta.
—Nada, no me acuerdo de las palabras exactas —Gonzalo, con palabras y gestos, le quitaba importancia—, algo de que tiene tres amigos, y que dos son muy especiales y se divierte mucho, que somos Jordi y yo. Y el otro… que lo conoce menos y que es raro.
Miguel se quedó chafado. La emoción le había abandonado tan súbitamente como llegó.
—Ah —alcanzó a decir, mirando a ninguna parte—, vale.
Fue hasta su sitio y comenzó a guardar sus cosas en la mochila mientras sus amigos se marchaban con el resto de compañeros, todos con prisa por salir. Sus movimientos eran lentos, no tenía ninguna prisa por salir ni por llegar a casa. No tenía prisa por nada. No quería ver a nadie. Pensaba en aquellas palabras, en aquel “raro”. Sintió tristeza y se odió a sí mismo por no ser divertido, payaso, extrovertido y ganso, como lo eran los demás.
En la puerta del instituto, a unos metros vio a Layla hablando con un grupo de chicas. Miguel sentía tanta vergüenza que evitó cruzarse con ellas y dio una vuelta por unas calles poco transitadas, de casas bajas de pueblo a un lado y la tapia de una fábrica al otro. No quería ver a nadie. Entonces vio a un hombre, sentado en una silla a un lado de la calle.
Cuando se acercó lo bastante, vio algo raro en aquel tipo. Vestía con traje y corbata, y sostenía una elegante copa mientras dejaba que los rayos de sol le bañaran un rostro gris. Eso era lo extraño de aquel hombre, su rostro y manos eran grises. Ocultaba sus ojos tras unas gafas de sol de pasta. Todo él era una escala de grises, como si hubiera salido de una película en blanco y negro. Tenía una pierna cruzada sobre la otra y parecía relajarse al sol con una leve sonrisa. Cuando Miguel pasó junto a él, el tipo habló.
—¿Por qué esa cara tan triste? Hace un día maravilloso.
Miguel no supo qué responder, o si tenía que responder. Pasó de largo como si aquel tipo fuera un loco de la calle. Era como uno de esos galanes de las películas que le gustaban a su madre, hasta en el blanco y negro de su color. Parecía irreal, pero muy familiar. Miguel se detuvo y le miró. El hombre le mostró una gran sonrisa y bebió de su copa después de alzarla hacia él. ¿Sería otro producto de su imaginación?             
—¿Quién es usted? —preguntó Miguel.
—Oh, tutéame, querido amigo —dijo el otro, levantándose de su silla—. Creo que podemos hacerlo, tenemos una amiga en común, cierta hada rubia, esbelta, molto bella.
—Oh, eres tú de quien me habló.
—Marcelo Belmondo, para servirte.
Belmondo le tendió la mano y Miguel se la tomó, dándose ambos un fuerte apretón de manos. Después Belmondo le hizo un gesto para caminar juntos y siguió hablando.
—Dime, ¿qué te atormenta, mi querido amigo?
Miguel se encogió de hombros y suspiro. No sabía ni cómo empezar.
—Al parecer soy raro.
—¿Ah, sí?, ¿y eso que tiene de malo?
—Pues… es malo, no sé.
—¿Y cómo deberías ser, entonces?
—Como Gonzalo, sin vergüenza, gracioso, siempre sabiendo lo que hay que decir, y cómo hacerlo. Yo nunca sé cómo debería comportarme.
—Entonces crees que deberías ser como ese Gonzalo.
—A las chicas parece gustarle.
—Amigo mío, te contaré un secreto. La vida es un continuo no saber cómo comportarse. Nadie lo sabe, ni siquiera el que parece muy seguro de sí mismo. Todos representamos un papel, ¡somos actores en esta gran película de la vida! Tú solo tienes que encontrar tu personaje.
—¿Inventarme un personaje?
—¡No! Nada de inventar —Belmondo señaló a Miguel con el índice—, tienes que descubrir quién eres de verdad, qué estrella tienes ahí dentro. Miguel Ángel decía que él no creaba la escultura, sino que la escultura estaba dentro de la piedra y el sólo la sacaba a martillazos. Tienes que cincelar hasta encontrarte y dejar que te vean, o al menos dejar que ella te vea.
Belmondo se bajó las gafas y guiñó un ojo a Miguel, pero este bajó la mirada y negó con cabeza.
—Ya es tarde. Layla me ve mal.
—¿Te ve mal? ¿Cómo lo sabes? ¿Te lo ha dicho ella?
—No, pero ella lo escribió en un poema.
—¡Un poema! ¡Oh-la la! ¿Ha escrito un poema dedicado a ti?
—Bueno, no a mí solo, también a mis dos amigos.
—¿Y qué decía el poema?
—No lo sé, lo ha leído Gonzalo. Él me ha contado que para ella solo soy un raro que pasaba por allí.
Belmondo se detuvo, como sorprendido, agitando los brazos, y Miguel también se paró.
—¡Ma cos’e questo, caro amico! —gritó Belmondo— ¿Gonzalo te lo ha contado? Acepta un consejo, Michele. Nunca creas lo que dicen de otros. Comprueba tú mismo todo. Cuando te hablen mal de alguien, no te creas nada. Compruébalo tú mismo.
—¿Pero por qué iba a mentirme Gonzalo?
—Piensa, Miguel. Un poema es poner la verdad de los sentimientos en verso. Sacar tu intimidad y ponerla en un papel porque el corazón no puede más, tiene que gritar, expresarse. ¿Acaso crees que una mujer iba a incluirte en su poesía sólo para decir “ah, bueno, y luego está Miguel, que es raro”? ¡Si no estás en su corazón, no estarías en su poema!
Miguel se quedó cavilando y continuó caminando mientras daba vueltas al argumento de Belmondo. Este sacó su copa de alguna parte, dio un sorbo y la tiró mientras caminaba al lado de Miguel.
—Entonces —razonó Miguel— ¿crees que no decía que era raro, que no me conocía?
—Quizá sí eran esas las palabras, pero ¿acaso es malo que dijera que no te conoce? ¡Quizá lo que ocurre es que Layla quiere conocerte más!
—Oh, no —Miguel desechó la idea—, no puede ser.
—¿No? Apuesto contigo mil francos en Montecarlo. ¿Acaso no está Jordi colado por ella? Los celos, querido amigo. Los celos son el amor mal entendido, el miedo a que otro se lleve tu amor. Ellos tienen miedo de que tú te lleves a Layla de su lado. En un coche descapotable, con el viento sobre vuestros cabellos, a bañaros en la plaza durante la noche —Dicho aquello, Belmondo cierra los ojos, parece recordar algo bello, quedándose en silencio y sonriendo. Después volvió a mirar a Miguel y le puso una mano sobre su hombro—. Michele, yo no sé si Layla te quiere, pero debes descubrirlo.
—Pero… ¿cómo lo hago?
—Eso, ¿cómo vas a hacerlo?
—Podría preguntarle a Ana o Nerea…
—No, así no. Nunca intermediarios. La verdad se pierde entre los intermediarios.
Miguel sabía que aquello era cierto. Sólo vencido por la cobardía de la timidez podía pensar en convertir a otros en intermediarios. Sabía que tenía que ser él.
—Todo lo que merece la pena en la vita requiere valor —sentenció Belmondo. Después miró hacia delante y se detuvo—. Hemos llegado.
Miguel levantó la vista y vio el edificio de su casa. Belmondo se quitó las gafas y sonrió levemente.
—Si te dejas llevar por el miedo, puedes tener una vida larga. Pero solo siendo valiente merece la pena vivir, querido amigo. Déjate sorprender por el mundo, y por ella, sobre todo.
—Pero, ¿y si no le gusto? ¿y si no siente nada por mí?
—¿Y si sí? ¡Che grande amore os estaríais perdiendo los dos! Si no te quiere, pues no pasa nada. Llora, siente pena, escribe canciones y algunas noches después, olvidarás el dolor, que no a ella.  Pero otra Layla se cruzará en tu vida. ¡La fiesta debe continuar!
Dicho esto, Belmondo se puso sus gafas de sol, saludó a Miguel y se dio la vuelta para marcharse por donde había venido. Miguel quería continuar la charla con él.
—Espera, ¿ya te vas?
—Tengo que irme, me esperan en Roma. En el Ensueño se está poniendo la luna y he de volver. Pero tranquilo, volveremos a vernos. Tú se bravo. ¡Ciao!
Miguel le vio marcharse. Miró hacia su casa, hacia el piso tercero, en el que él vivía, y vio a su madre tendiendo la ropa. Después volvió a mirar hacia atrás y, como no podía ser de otra manera, Belmondo ya no estaba.




V


La lluvia
Aquella mañana había amanecido nublada. Por los altos ventanales del gimnasio del instituto apenas penetraba la luz, obligando a encender las luces fluorescentes del techo. La clase de educación física comenzó con unos calentamientos y estiramientos, durante los cuales Miguel se puso en las filas de atrás, su lugar preferido. Desde allí nadie le veía y él podía ver a todos, siendo aquella una actitud defensiva del mundo que Miguel había comenzado a practicar. Pocos minutos después, el profesor decidió que los próximos ejercicios los harían en parejas.
Miguel odiaba ponerse en parejas. La gente se ponía con su mejor amigo o amiga, o con alguien con el que tenía especial afinidad. Pero sus amigos eran dos, y estos siempre se ponían juntos. Miguel siempre tenía que buscarse alguien distinto, alguien aún más solo que él. Una vez incluso tuvo que ponerse con el profesor porque todo el mundo tenía su pareja. Una metáfora inquietante de la vida, pensaba. Pero aquella vez ser un lobo solitario fue una suerte. Nerea había faltado a clase y Ana tenía otra amiga de pareja. Layla estaba sola.
—Ponte con Miguel —le dijo el profesor.
Un repentino calor y cierto movimiento en el estómago invadieron a Miguel cuando se acercó Layla con una sonrisa tímida y un encogimiento de hombros. Vaya con el destino, pensó Miguel. Se encogió de hombros queriendo expresarle a Layla “no es culpa mía, no lo he buscado yo”.
Apenas cruzaron unas palabras durante el resto de la clase mientras se pasaban un balón el uno al otro o hacían algún que otro movimiento embarazoso por la proximidad de sus cuerpos. Ambos estaban muy incómodos pues algunas de las actividades suponían apoyarse el uno en el otro, es decir, tocarse, estar pegado el uno al otro.
Procuraban tocarse lo mínimo y sus movimientos resultaban torpes. Pero tales fueron los nervios que Layla acabó riendo para liberarse de la tensión. Aquella pilló por sorpresa a Miguel, pues no supo cómo interpretarla. Pero cuando ella le miró, risueña, él reconoció en sus ojos la complicidad. Y aquella risa arrastró la de Miguel, que rompió a reír con ella. Y a partir de entonces fue cuando ambos comenzaron a divertirse.
Jordi y Gonzalo miraban de reojo, parecían sorprendidos, quizá recelosos. Ana les miraba y sonreía. Lo que quedó de clase, Miguel y Layla rieron y él hasta se permitió bromear.  No importaba hacer bien o mal los ejercicios, a veces hasta se inventaban otros. Se dejaron llevar y jugaron. Ella sonreía y el aprendió en pocos segundos a ser divertido. Ella hacia momos discretamente y le tocaba sin temor. Miguel acaba de descubrir una sensación que nunca antes había sentido, el goce de conectar con otra persona, de saber, de alguna manera, que estaban sintiendo lo mismo. No les hacía falta hablar. Es como si sólo estuvieran ellos en el mundo en aquel momento. Él hubiera deseado que aquella clase no hubiera acabado nunca.
Pero la clase tuvo que acabar. Sonó el timbre y los alumnos guardaron las pelotas, las esterillas y todo lo que habían usado. El hechizo pareció romperse, y Layla se alejó hacia Ana y las otras amigas. Miguel se quedó allí, discretamente embelesado, como si se hubieran encendido las luces de un cine. Tras unos momentos, buscó a sus amigos, pero estos habían desaparecido en la confusión, de modo que tomó su mochila y se dispuso a salir del gimnasio para ir a la siguiente clase. Se sentía turbado, pensando en el buen momento que había pasado, mientras salía al patio.
Había comenzado a llover. Se encontraba con unas compañeras que se resguardaban bajo el porche, pues debían cruzar unos cuantos metros al descubierto hasta la entrada trasera del edificio principal y no querían mojarse. Miguel miró al cielo encapotado y decidió que aquella lluvia no era para tanto.
—Bueno —les dijo a las compañeras—, creo que voy a mojarme un poco.
Miguel salió al descubierto, pero antes de seguir caminando oyó una voz que le llamaba.
—Miguel, espérame, voy contigo.
Él se giró, sorprendido, y vio como las chicas abrían paso a Layla, que iba con su carpeta en las manos y una sonrisa tranquila, caminando hacia él. Miguel la esperó allí fuera, mojándose, apenas unos segundos. Cuando ella se puso a su lado, le devolvió la sonrisa y le hizo un gesto con la cabeza como diciendo “vamos”.
Caminaron bajo la lluvia los dos solos, uno junto al otro, sin prisa. Tal vez más lento de lo que era aconsejable, sin hablar. Miguel se descubrió disfrutando solo con caminar con ella. ¿Qué significado tenía aquello?, ¿ella había dado ese paso por algo?, ¿tenía razón Belmondo, después de todo? Decidió que ya pensaría después, que aquel momento solo quería vivirlo. Las gotas caían sobre sus ojos y sobre el cabello de Layla, que caminaba con la mirada baja y aquella expresión divertida en la cara.
Llegaron a la puerta metálica y él la abrió para ella. Entraron en el edificio y se sacudieron el pelo mientras se encaminaban escaleras arriba. Miguel sintió que de alguna forma era su turno, debía decir algo, pero estaba bloqueado. No sabía qué podía decir. O quizá sí. Pero no se atrevía a hacer nada. ¿De verdad Layla había dado un paso o solo eran imaginaciones suyas, que veía aquel paseo como una casualidad? ¿Y si las risas no eran más que eso, risas? Él había sentido una cosa, pero no podía ser, pensaba él. Esto no puede pasar, no a mí. Esto les pasa a otros.
Mientras pensaba en todo ello, el miedo se apoderaba de él y no acertó a decir nada. Todo pareció oscurecerse más todavía, como si aquellas nubes fueran mucho más negras. Creyó oír un susurro, un siseo que venía de alguna parte. Y entonces, antes de entrar en clase, Layla fue la que habló.
—¿Tienes grupo para el trabajo de Historia?
El trabajo de Historia, una tarea de grupo de la que él no se había preocupado.
—No.
—Mañana vamos a quedar en casa de Nerea para hacerlo. Podríais venir y hacéis el trabajo con nosotras.
—Claro, iré… iremos.
—Guay. Bueno, me voy a Francés. Tú tienes Cultura Clásica, ¿no?
—Sí.
—Bueno, hasta luego —se despidió ella con una sonrisa.
Miguel la vio alejarse de él. Quiso decirle que le daba igual estar con los demás, que quería estar con ella, que se había divertido mucho. Querría haberle dicho muchas cosas, pero no le salía ninguna. Comenzó a caminar y de pronto se paró al ver cómo por las escaleras bajaban los Millanes hasta detenerse a escasos metros de él.
—Mira, el puntillo del otro día —dijo Millán.
Miguel se dio la vuelta y se dirigió a clase, temeroso. Y los matones huelen el miedo. Uno de los lacayos de Millán, Marc, le señaló.
—¡Eh, que te estamos hablando, pringao! ¡Ven aquí!
Marc se adelantó veloz y le agarró de la mochila a la espalda. Miguel se sacudió con violencia y echó a correr por el pasillo justo cuando sonaba la campana y los alumnos salían de sus clases. Miguel corrió sorteando a la gente con Marc detrás de él, aunque este pronto dejó de perseguirle, riendo. Los Millanes se reían y Miguel corría por el pasillo sin mirar atrás, sin ser consciente de que nadie iba tras él. Al final acabó metiéndose en un servicio de la planta baja.
Con el corazón a mil por hora, Miguel se apoyó en la pared de baldosas blancas. Aquel lugar estaba oscuro. Apenas entraba la luz del día y además una sola bombilla de luz enfermiza titilaba a duras penas. Miguel se sintió fatal porque la felicidad de solo unos minutos atrás había sido empañada por los Millanes. Y además no se había atrevido a decir nada a Layla. Y de pronto, el siseo, de nuevo. Y esta vez el sonido venía de uno de los retretes con la puerta cerrada. Un ruido inquietante, de algo extraño, no humano. Algo que había tras esa puerta.
Miguel se agachó y miró bajo la puerta del retrete, abierta por debajo para comprobar si hay alguien haciendo sus necesidades. Y solo vio oscuridad, pero una oscuridad que se movía y se agitaba. Y entonces, unas garras de niebla oscura agarraron la puerta. Y una voz horrible pronunció su nombre.
—Miguel.
El muchacho no esperó a ver nada más. Salió del servicio y buscó una salida en aquella zona no muy transitada del instituto. Del servicio parecía surgir aquella niebla negra que albergaba una inteligencia maligna. Miguel encontró una salida de emergencia y salió a la calle, fuera del instituto. Allí seguía lloviendo, pero no le importó mojarse si estaba lejos de aquella cosa.
—Pero, ¿qué era eso? —se preguntó.
—La Sombra —dijo una voz de hombre, tras él.
Aquella salida del instituto se encontraba en un callejón estrecho en el que había contenedores de basura. Pero ahí no había nadie. Elevó la vista y sobre él, suspendido en el aire a varios metros, una figura imponente dejaba que el viento agitara su capa roja. Aquel hombre era fuerte y musculoso, tenía una máscara que cubría parte de su rostro, dejando ver sus ojos y la parte de la cara bajo la nariz. Era como un súper héroe de los cómics y las películas. Parecía no importarle la lluvia. Miguel lo reconoció. Él lo había imaginado hacía mucho tiempo.
—El Capitán —dijo Miguel, asombrado.
El Capitán descendió lentamente y se posó, de pie, junto a él. Dio dos pasos y se puso entre Miguel y la puerta, como si le protegiera de lo que pudiera salir de ahí. Miguel le preguntó, asustado.
—¿Va a salir por la puerta esa… cosa?
—Puede que no. Está débil todavía. Pero pronto será más fuerte en esta realidad.
La voz del Capitán era grave y varonil, la voz que se esperaría tuviera un héroe. Le sacaba a Miguel más de una cabeza. Se giró hacia Miguel, serio.
—No puedes dejar que crezca más.
—¿Yo? —exclamó Miguel— ¿qué tengo que ver con ese bicho?
—No lo subestimes llamándole bicho. Es el peor enemigo al que nos enfrentamos. Y tú le has atraído.
—Perdone, Capitán, pero yo no he traído a nadie.
—No era tu intención, ya lo sé. Pero se ha colado por la misma puerta por la que entraron Ilun o Belmondo.
—Bueno, pero ahora ya estás aquí. Eres el Capitán, no se me ocurre nadie mejor para protegerme de esa sombra. O de lo que sea.
—No puedo ayudarte si tú no me ayudas. Sólo tengo la fuerza que tú me das.
—Oye, no hables en acertijos —protestó Miguel—, ¿de qué hablas?
—Si tu no encuentras valor, yo no puedo hacer nada. Tu imaginación es lo que le ha atraído hasta ti. Te quiere a ti, Miguel.
Miguel se sobresaltó al oír aquello.
—Pero, ¿qué quiere de mí?
—Persigue a los que imaginan. Si los captura, los lleva a su mazmorra para siempre, donde no pueden ya nunca dar forma a los sueños. O algo peor…
El capitán miró al cielo cubierto de nubes negras. Parecía preocupado y cerraba su puño como si contuviera su rabia al pensar en la Sombra.
—Hoy los hombres imaginan menos que antes. Por eso es fácil encontraros a los que todavía sois una amenaza para él —se giró hacia Miguel y le puso una mano en el hombro—; tu miedo le alimenta, Miguel. Debes tener valor. Así él no crecerá.
—Y así tú serás más fuerte.
El capitán asintió.
—Pero… —Miguel continuó, preocupado— ¿si aparece otra vez, entonces vendrás tú?
—Todo depende de ti. Yo solo puedo intervenir si te enfrentas al miedo.
Un relámpago iluminó todo y un trueno retumbó sobre sus cabezas. El Capitán le habló por última vez.
—Espero que volvamos a vernos.
El Capitán tomó impulso, como si fuera a dar un salto, y despegó, volando en línea recta hacia el cielo. Miguel miró hacia arriba hasta que vio desaparecer la figura del súper héroe.
Miguel volvió a la puerta del instituto, pero no podía abrirla desde fuera, así que corrió para salir del callejón y dar la vuelta para volver a entrar al instituto por la puerta principal. Pero se encontró con que la puerta estaba cerrada. No le dejarían entrar y la clase ya había comenzado hacía un rato. Decidió irse a casa.




VI


La huida
La visión de la Sombra y lo que el Capitán le había contado le habían inquietado. Miguel miraba hasta debajo de la cama, vigilando los rincones oscuros de la casa. Después de revisar cada rincón, fue a su habitación y se sentó en la cama. Se preguntó si no estaría teniendo alucinaciones o algo parecido. Después de todo, siempre había visto esas cosas cuando estaba solo. Nadie, salvo él, había presenciado las apariciones de Ilun, Belmondo o la Sombra. No sabía si aquello le tranquilizaba o le intranquilizaba más. Se centró en el recuerdo feliz de que había vivido aquella mañana y desbloqueó su teléfono. Hasta aquel momento no se había atrevido, pero entró en el perfil de Instagram de Layla y, después de pensárselo, finalmente se decidió a darle al botón de “seguir” y dejó el móvil de nuevo sobre la cama.
Inspirado por la emoción, se puso a dibujar en un cuaderno. El lápiz comenzó a trazar los contornos de una chica que se asemejaba a la Layla que tenía en el recuerdo de la clase en el gimnasio. Al poco tiempo vio una notificación: “Layla ha comenzado a seguirte”. Él se echó de espaldas sobre el colchón, y dio un bote, feliz, mientras sostenía la pequeña pantalla frente a él. No cabía en sí de gozo contemplando aquel mensaje. Se puso de pie, dio una vuelta por la habitación y puso música alegre mientras se permitió hacer unos leves movimientos de hombros al ritmo de la melodía.
Escribió un mensaje a Layla. Tecleó, borró, tecleó y volvió a borrar. “Calma, corazón”, pensó. Entonces la aplicación, tan indiscreta ella, informaba de que Layla estaba escribiendo un mensaje. Él aguardó, esperando su mensaje, que tardaba demasiado para él.
—Vamos, aquí estoy esperándote —dijo en voz baja.
Finalmente, las palabras de Layla aparecieron en la pantalla: “Hemos quedado en casa de Nerea a las seis. Vienes ¿no?”.
—Desde luego que voy.
Tras responder afirmativamente a Layla, esta le dio las señas de la casa y se despidió con uno “te veo en un rato”. Miguel tiró el teléfono lejos, sobre la cama, contento, pero también nervioso. Entonces pensó en su aspecto. Buscó entre su ropa para ver si daba con algo que quedara bien para estar todo lo guapo que fuera capaz de estar. Se cambió y se dispuso a ir al baño para acicalarse. Antes, miró el dibujo que había hecho de ella y tomó el lápiz para arreglar algo que le convencía. Y entonces, entró su madre.
Carmen parecía hecha una furia. Miguel se la quedó mirando pensando en qué había hecho.
—Me has dicho que las dos últimas clases no había venido el profesor y que por eso habías venido antes.
Era cierto, eso es lo que le había dicho a su madre. No habría sabido explicar por qué había desistido de entrar en el instituto después de que un monstruo de otra dimensión le hubiera hecho huir de allí.
—Me ha llamado tu tutora ahora mismo. ¿Y sabes qué me ha dicho?
Miguel bajó los hombros y suspiró. Tenía una idea aproximada de qué podía haber dicho su tutora.
—Me ha dicho —continuó Carmen, sin contener el enfado— que has faltado a las dos clases que había, que si tenías algún problema. ¿Me lo explicas?
—No lo entenderías.
—¿Ah no? ¡Inténtalo!¡O te crees que soy tonta!
Él se encogió de hombros y lo intentó.
—Me perseguía un ente malvado.
—¿Un qué?
—¿De otra dimensión? Bueno, y unos macarras también.
Los muy abiertos ojos de Carmen se fueron hasta el dibujo que tenía él en la mano. Furiosa, le quitó el papel, lo arrugó y lo tiró al suelo. Después arrancó los dibujos de Ilun y otros que había en la pared.
—¡Todo el día en las nubes! ¡Todo el día con fantasías en lugar de estudiar y ser responsable! ¡Haces novillos y, encima, me mientes!
Ante aquel impulso de rabia de su madre, Miguel primero se quedó pasmado, pero después se enfadó por estropear así sus dibujos, que no tenían culpa de nada. Aun así, no dijo nada porque, aunque él no pensaba que hubiera hecho nada malo, pues todo tenía una explicación, entendía que para ella solo contaban los hechos, y los hechos eran difíciles de explicar. Pero aun así sentía que aquella reacción de Carmen era injusta.
—¡Las fantasías no sirven para nada, sólo para hacerte desgraciado! ¡No te darán de comer! Tú harás como hemos hecho todos y estudiarás o te irás a trabajar.
El móvil de Miguel vibró con la notificación de un nuevo mensaje. Su madre, al oírlo, lo cogió también.
—¡Sin teléfono!
—Pero mamá —trató de razonar Miguel—, tengo que ir esta tarde a casa de una compañera a hacer un trabajo y tengo…
—¡No vas a ninguna parte! —cortó Carmen— Castigado sin salir.
—A ver mamá, que no me has entendido, que es un trabajo de clase.
—Claro, como que me puedo fiar de ti.
—¡Mamá, que es verdad! —Miguel comenzó a desesperar—¡que es un trabajo de Historia!
Pero Carmen no salía de su enfurruñamiento, de nada valían los argumentos. Salió de la habitación con los papeles en la mano para ir a tirarlos a la basura. Detrás de ella fue Miguel, nervioso, que consideraba aquella actitud de su madre exagerada e injustificada, y comenzó a enfadarse.
—Pero, ¡qué te pasa! —gritó él.
—Vete a tu cuarto a estudiar.
—¡No es en mi cuarto donde debo estudiar! —Gritó, enfadado— ¡Es en casa de Nerea!
—¡No me grites! ¡No saldrás de casa hoy!
Era imposible que su madre razonase, le quedó claro que ella iba a impedir que fuera a casa de Nerea. No iba a ir con Layla. Todas las ilusiones que se había hecho aquel día quedaron rotas. La ira se hizo con él.
—¡Voy a ir de todas formas!
—¡No te atreverás!
—¡Te odio!
Tras gritarle aquello a su madre, echó a andar en dirección a la puerta de la casa mientras su madre le advertía que no lo hiciera. Pero Carmen no pudo evitarlo. Miguel salió por la puerta de casa y echó a correr escaleras abajo. Carmen se asomó a la ventana y vio correr a su hijo calle abajo, sin mirar atrás.




VII


La Sombra
Corrió por las calles, recorrió un kilómetro de esquinas y aceras sorteando coches y personas hasta que se detuvo, jadeando. Estaba muy enfadado con su madre, esa persona que solo gritaba y no atendía a razones y que, además, le obligaba a escaparse así. No le gustaba esa situación y prefería no haber tenido que salir de esa manera, pero ahora que sentía a Layla cerca de él no podía dejar que un estúpido castigo lo arruinara todo.
Se puso en camino de la casa de Nerea, tratando de recordar bien la dirección que había leído solo una vez, ya que no tenía el teléfono para mirar de nuevo la ubicación. Calle Tramontana 24. Caminó, más o menos seguro de a dónde debía dirigirse, inseguro y a la vez disgustado por la bronca con su madre.  En calles que no conocía, miró los nombres en las placas de las esquinas, algo confundido. Preguntó a adultos que pasaban por allí hasta que le señalaron la calle correcta.
Era aquella una calle de casas de una o dos plantas con un pequeño jardín delantero delimitado por unas vallas o muros bajos, como las de las películas, donde los niños no viven unos encima de otros en pisos de varios pisos de altura. La vegetación más cercana a la casa de Miguel eran unos árboles plantados en la acera en la calle de detrás. Aquellas casas a las que se dirigía eran mucho más agradables a la vista y, sin duda, de habitar. Decidió dejar escondido el recuerdo amargo de la discusión con su madre y disfrutar de aquella tarde, estaba deseando volver a mirar a Layla a los ojos y reencontrar la sensación de la mañana. Pero pronto aquella emoción desapareció.
—No puede ser —dijo para sí.
Cuanto giró la esquina por la calle de Nerea, vio a unos metros, caminando en su dirección, a los Millanes. Hablaban entre ellos, peleándose por ver algo en la pantalla de un móvil, y por eso no le vieron. Miguel se ocultó de nuevo tras la esquina y pensó qué hacer.
Corrió por donde había venido y giró por la siguiente calle que se abrió a su derecha, llamada Mistral. Siguió corriendo. Decidió recorrer aquella calle y dar toda la vuelta hasta volver a la calle Tramontana. Si los Millanes seguían su camino, cuando él llegara frente a la casa de Nerea, ellos ya deberían haber dejado la calle. Cuando giró para tomar de nuevo la calle Tramontana, se asomó. A lo lejos, los Millanes seguían en la calle, vociferando y diciendo estupideces. Contó los números de las casas y encontró que el número 24 debía estar lejos de él y cerca de los matones.
Comenzó a enfadarse y a cansarse de su mala suerte. Echó a andar deprisa, buscando el número 24. Cuando recorrió un trecho, el tercer Millán, el Huevo, lo vio y avisó a sus dos compañeros de correrías.
—¡Eh! —gritó Millán.
Miguel no hizo caso y siguió buscando.12, 14, 16. Los Millanes invadieron la calzada en su dirección.             
—¿A dónde vas, cagao? —le dijo Millán— ¿Quieres perder los dientes?
Se acercaban. 18, 20. Miguel corría, los números avanzaban, los Millanes se aproximaban. Miguel se llevó la mano a la boca inconscientemente, pensando en sus dientes. El miedo comenzó a hacer presa en él su corazón latía rápido y con fuerza, sentía su cara caliente y sus sienes golpeando. Un viento muy fuerte barrió la calle llevando consigo hojas y una lata rodando.
El cielo se oscureció. Miguel creyó oír una risa malvada cuyo eco resonó en la calle. Entonces, el número 24. Llamó al timbre con fuerza, insistente. Millán se acercaba lento pero constante. Detrás de Miguel, en el desagüe de la acera, comenzó a surgir una viscosidad negruzca, como si de las alcantarillas subiera algo. Esa materia negra hizo saltar la reja de hierro y surgió la niebla oscura como humo negro.
—¡Miguel!
Layla le había llamado por su nombre. Miguel la vio a ella y a Nerea, abriéndole la puerta de la casa. Layla sonreía, contenta de verle. Al ver la cara de Miguel, cambio el gesto.
—¿Qué te pasa?
Del desagüe salió una masa negruzca inmensa que parecía que iba a caer sobre Miguel. Este se apartó veloz, y entre él y la puerta de Nerea parecieron apoyarse dos grandes garras negras y retorcidas. En toda aquella masa, pese a parecer informe, Miguel podía distinguir aquellas dos extremidades, unos ojos vacíos que le miraban y una boca enorme de afiliados dientes que se abría voraz. Y Miguel comprobó, asustado, que los Millanes también lo veían, pues se echaban hacia atrás aterrorizados. Layla y Nerea también lo vieron. Nerea se metió en la casa corriendo.
Con el viento golpeando su rostro, Layla avanzó unos pasos y vio como aquel monstruo parecía amenazar a Miguel, que caminaba hacia atrás sin perder de vista al ser. “La Sombra”, pensó Miguel.
La Sombra alargó una de sus garras y la abrió para tomar en ella a Miguel, pero este se escabulló y de un salto evitó que la torpe mano monstruosa lo agarrara. Aquella boca terrible del monstruo articuló palabras con tono espeluznante que resonaba en la calle.
—Ya eres mío, imaginador.
El monstruo, de varios metros de altura, avanzó para coger a Miguel, pero este corrió unos metros, situándose fuera de su alcance.
—Corre, corre. Solo sabes correr, cobarde —le espetó la Sombra—. Aún no puedo alcanzarte. Bueno, si no puedo llegar a ti… me quedaré con ella.
Miguel dejó de correr y se volvió hacia el monstruo que, a su vez, volvía su atención sobre Layla. “No, ella no”, pensó Miguel desesperado.
—¡Layla! —gritó Miguel con todas sus fuerzas— ¡corre!
Layla, asustada, al ver al monstruo elevándose hacia ella, dio media vuelta y corrió a la casa, donde Nerea y Jordi se asomaban por la puerta, diciéndole que se metiera deprisa. Cuando estuvo dentro de la casa, los demás cerraron la puerta de un portazo. El monstruo, sin embargo, metió sus grandes garras por las ventanas de la casa, rompiéndolas,
—¡No! —gritó Miguel— ¡déjales en paz!
La Sombra recogió sus espantosas extremidades y, en una mano, llevaba a Jordi, Gonzalo y en la otra, a Nerea y Layla, que gritaban de terror. Los grandes ojos vacíos volvieron a mirar a Miguel.
—¿Ves lo que has hecho?
El monstruo río y apenas en unos segundos, tanto él como Layla y sus amigos desaparecieron como un viento oscuro por el desagüe. Miguel se quedó allí, solo, jadeando como si le faltara aire. Los Millanes habían echado a correr hacía rato y sólo estaba él en la calle Tramontana.  Tuvo que volver a mirar las ventanas destrozadas para creerse lo que acababa de ver mientras soplaba un viento gélido que traía ecos de lamentos.
La Sombra se había llevado a sus amigos.
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La puerta
Sus padres comentaban la noticia que ya había comenzado a correr. Cuatro jóvenes del barrio habían desaparecido. No sabían que eran amigos de Miguel, ni mucho menos que era aquellos por los que Miguel se había escapado de casa. Él, castigado de forma severa para lo que le quedaba de curso por aquello, no había defendido sus acciones ante Carmen. Había caído en un silencio profundo y había aceptado su castigo sin rechistar.
No había intentado explicar a sus padres lo que había sucedido. Por una parte, todavía pensaba que quizá se hubiera imaginado todo, que había sido un sueño o una alucinación. Pero vio en las noticias de la noche en la televisión cómo la policía investigaba la desaparición. Se temía un secuestro con violencia, pues las cámaras mostraban las ventanas rotas de la casa de Nerea. Millán apareció en la pantalla contando ante los micrófonos que todo era obra de un monstruo que se había llevado a los cuatro jóvenes de la calle Tramontana. Como era de esperar, las autoridades y los medios no daban crédito a esa explicación y tomaban a Millán como un loco o quizá como alguien enajenado por las drogas.
En la oscuridad de su habitación, cuando sus padres dormían, Miguel no podía dormir, por un lado, preocupado por Layla y los demás y, por otra parte, temeroso de que apareciera allí la Sombra y se lo llevara. Estaba disgustado consigo mismo, pues se sentía responsable de lo ocurrido. Entrada la madrugada, se sentó Ilun junto a él.
—Lo siento —dijo el hada—. Siento mucho lo que ha pasado.
—¿Qué les ha pasado? —preguntó Miguel, sentándose en la cama al lado de Ilun—. ¿Dónde se los ha llevado?
—Los tiene prisioneros en una de sus mazmorras, en el Ensueño.
—¿Y qué será de ellos?
Ilun se encogió de hombros, triste.
—Cuando pase una luna, desaparecerán en el olvido para siempre.
—¡Pero qué horror! Y todo por mi culpa. Pero… ¿qué quiere la Sombra de ellos?
—No los quiere a ellos. Te quiere a ti. Los ha cogido porque espera que vayas a buscarlos… y así atraparte al fin.
—¿Puedo ir al Ensueño para ir a buscarles?
—Claro. Igual que yo puedo venir de allí, tú puedes ir.
Miguel pensó en aquello. Pensó en Layla, la única que no corrió al ver al monstruo, cuando caminó para ver qué le ocurría, preocupándose por él. Y ahora, por su culpa, le aguardaba un aciago destino. Miguel se enfadó consigo mismo, se hartó de tener miedo. No podía dejar que Layla y los demás pagaran por su cobardía.
—Estoy harto de tener miedo —le dijo a Ilun mientras se ponía de pie—. Se acabó, aunque me cueste los dientes, o la vida. Tengo que sacarles de esa mazmorra y traerlos de vuelta. ¿Cómo puedo llegar al Ensueño?
—Es fácil. Sólo tienes que abrir una puerta.
—¿Y luego cómo los traigo de regreso?
—Deberás recorrer el Ensueño hasta encontrar el castillo de la Sombra. Intenta que la Sombra no te descubra, libéralos de su mazmorra y vuelve por la misma puerta.
—Entonces vamos a ello —dijo él, decidido—. ¿Cómo abro la puerta?
—Tienes que crearla, igual que me creaste a mí.
—¿Igual? ¿Entonces debo imaginarla?
—Claro.
Miguel comenzó a formar en su mente la imagen de una puerta, como la de su cuarto. Pero no sucedía nada.
—¿Por qué no veo la puerta?
—Tienes que concentrarte más. Estás nervioso y no piensas bien.
Miguel cerró los ojos y trató de calmarse. Tomó un lápiz y comenzó a hacer garabatos en la mesa, algo que hacía de forma automática a veces. Entonces pensó que tal vez sería más fácil si hacía un dibujo de una puerta. Hizo un dibujo sencillo, con una puerta curvada por arriba, como una puerta de un castillo medieval. Entonces, la puerta pareció cobrar vida sobre el papel. Ilun sonrió y Miguel empujó la puerta del dibujo con un dedo, abriéndola a un mundo luminoso cuya luz alumbraba su rostro. Al otro lado vio una pradera azul y un cielo rosado.
—Pero no cabes por esa puerta —le dijo Ilun—. Tienes que hacerla más grande.
Rápidamente, Miguel tomó un paquete de folios y pegó con celo en la pared de la habitación unas hojas junto a otras hasta que la forma que tomaron fue lo bastante alta y ancha. Entonces tomó el lápiz y dibujó los contornos de la puerta y un pomo. Apenas terminó el pomo, la luz comenzó a filtrarse mágicamente por las rendijas de la puerta dibujada, como si al otro lado fuera de día. Miguel supo que ya estaba, esa era la puerta.
—Ya está.
Ilun asintió y le mostró una sonrisa cómplice, como si estuviera orgullosa de él. Entonces fue cuando Miguel se dio cuenta de que no sabía nada de allí a donde iba.
—¿Tú me acompañarás? —le dijo a Ilun.
—Por supuesto.
Miguel iba en pijama y descalzo. Pensó que no podía salir a ninguna parte así. Mientras se ponía su ropa y sus zapatillas, preguntaba a Ilun las dudas que le asaltaban.
—¿Cuánto tiempo decías que tenemos?
—El ciclo de una luna. En Ensueño, cuando la luna cumple su recorrido, se termina un ciclo y todo vuelve a renacer, como vosotros, cada mañana. Para cuando ese ciclo se culmine, la puerta desaparecerá y una vez dentro, no podrás crearla de nuevo.
—¿Y ese ciclo cuánto tiempo es?
—Allí, al otro lado, el tiempo no es como en la Tierra. Nadie sabría decirte cuánto tiempo. Tiempo y espacio son de otra forma, o quizás no existen. Allí viven los sueños del pasado y del futuro. Allí, todo es posible.
—¿Y cómo encontraremos a Layla?
—Tienes que imaginar la manera.
—Vaya. Entonces ¿tengo que imaginar allí cómo encontrarla?
—No. Debes imaginar aquí. Una vez en el otro lado, tus sueños no se materializarán. Tú imaginas desde aquí y se hace realidad allí, pero una vez que cruces la puerta, serás como uno más de los pobladores del Ensueño. Tu poder de creación no sirve al otro lado.
Miguel escuchó las palabras de Ilun atentamente y caviló mientras terminaba de ponerse las zapatillas. ¿Cómo imaginar la manera de encontrarla? ¿con un GPS? ¿una aplicación de mapas como la del teléfono?
—¿Y si imagino un satélite y me llevo el teléfono para seguir la ruta?
—No uses pantallas —negó Ilun—. Esas máquinas anulan la imaginación y la puerta se cerraría.
No entendía muy bien, pero Miguel había aceptado que todo aquello era algo que escapaba a la comprensión humana, y había unas reglas que, aunque absurdas, había que cumplir si quería rescatar a sus amigos. Pensó otra cosa, recordó algo que su madre le regaló hacía muchos años. Abrió su armario y rebuscó entre cosas viejas hasta que encontró una vieja mochila con un cuchillo de juguete y una brújula. Le mostró la brújula a Ilun y esta asintió con una sonrisa.
—¡Perfecto!
Miguel guardó la brújula en la mochila y se la echó al hombro. Estaba dispuesto, aunque le inquietaba el momento de encontrarse con la Sombra.
—Vamos entonces.
Ilun asintió y los dos se colocaron frente a la puerta. Miguel tomó el pomo y tiró de él suavemente. Un tenue resplandor les iluminó. Al otro lado, una pradera azul les aguardaba en calma. Antes de dar el primer paso, a Miguel se le ocurrió una idea.
—¿Y si imagino desde aquí un arma para enfrentarnos a la Sombra?
—No sé —respondió Ilun con un gesto que expresaba ignorancia—, puedes intentarlo.
Mirando a la hierba azul, Miguel cerró los ojos e imaginó un arma. Pensó en algo grande y potente, que pudiera usarse a distancia. Pensó en una bazuca como las que vio en alguna película de guerra, un arma alargada que disparaba proyectiles explosivos. Lo imaginó en todos sus detalles y, poco a poco, el artefacto comenzó a aparecer al otro lado.
—Mira, se está formando —señaló Ilun.
Pero algo no andaba bien. Comenzó a sentirse un temblor y un viento violento comenzó a soplar desde el otro lado. La bazuca vibró y tembló. Una energía luminosa comenzó a surgir de la puerta, como una corriente fantasmal que se colaba en el mundo real.
—¿Qué está pasando?
—Algo va mal. Deberías dejar de imaginar el arma.
—¡No! ¡la bazuca es una buena idea!
Los torrentes de energía les cegaron mientras un vendaval les empujaba. La puerta de la habitación se abrió de golpe y los haces de luz se colaron por la casa, recorriendo el pasillo y llegando a todas las habitaciones, incluidas la de sus padres. Su padre siguió durmiendo, pero Carmen se despertó y se incorporó asustada al ver aquellas oleadas de energía luminosa.
Todo comenzó a temblar como si hubiera un terremoto. Ilun y Miguel apenas podían mantenerse en pie. El viento apenas les dejaba oírse el uno al otro, pero Ilun gritó para hacerse escuchar.
—¡Olvídalo, Miguel! ¡Deja de pensar en ello y vamos dentro! ¡No sé qué puede llegar a pasar de seguir así!
La energía envolvió a Carmen, que se tapó con las manos, atemorizada. El viento comenzó a atraer objetos hacia el interior de la puerta. Papeles, bolígrafos… hasta la silla. La energía, en forma de rayos, fue volviendo hacia el interior.
—¡Vamos!
Ilun tomó a Miguel de la mano y juntos saltaron al otro lado.




IX


El Ensueño
El vendaval cesó. Al otro lado todo era paz y quietud. Ilun y Miguel habían caído de rodillas sobre la suave hierba azul. Tras ellos, la puerta abierta, clavada en la pradera, daba a la habitación de Miguel. Él se puso en pie y cerró la puerta. Después miró a su alrededor. No había rastro de la bazuca, había desaparecido. Ilun, mientras se incorporaba, le confirmó lo que él estaba pensando.
—Imaginar algo con la puerta abierta no fue buena idea.
No parecía de noche ni de día, sino algo intermedio. Miguel miró al cielo rosado en el que se veían estrellas y una gran luna en cuarto creciente, mucho más grande que la luna del mundo real. Pero había más lunas, más pequeñas y lejanas. Todo parecía estar en calma, sin viento, no hacía ni frío ni calor. A lo lejos se veía algún árbol solitario de hojas azules, aunque también había algún tono amarillo en las ramas. El terreno se elevaba algunos metros y ocultaba lo que había detrás. 
—Así que esto es el Ensueño.
—Ven —le dijo Ilun poniéndose a caminar hacia lo alto.
Los dos caminaron hasta que parecieron subir hasta la parte más alta de una pequeña colina. Desde allí arriba, Ilun le mostró a Miguel un paisaje fantástico. A su alrededor vio montañas, bosques, lo que parecía ser un poblado; al otro lado, una lejana ciudad futurista de torres puntiagudas. Tras ellos, en las montañas, algunos palacios lejanos y castillos. Una gran estatua tallada en una montaña. Incluso pudieron ver una ciudad que flotaba suspendida varios cientos de metros en el aire. Miguel la reconoció.
—Esa ciudad… la conozco. La imaginé una vez.
—Zingaria.
—Sí —sonrío Miguel—. Zingaria. Allí viven siempre en verano, nadie tiene que trabajar porque trabajan los robots.
Miró al otro lado y vio un mar surcado de barcos imposibles, ballenas y seres extraños. Ilun se adelantó a Miguel y le explicó qué estaba viendo.
—Esos son los sueños de otras personas. Todos toman forma y viven aquí.
—¿Y qué es eso?
Ilun siguió la mirada de Miguel. Este le señaló un lugar en el que trabajaban máquinas extrañas alrededor de un gran agujero negro en la pradera, como un gran hueco oscuro.
—Esas son las máquinas de la Sombra —dijo Ilun, con gesto enfadado—. Destruyen el Ensueño poco a poco. En aquellas partes más débiles en las que la humanidad deja de soñar, las máquinas horadan esta realidad. Y aquellos que caen en esos pozos, caen en el olvido.
Aquello recordó a Miguel que no sabía cómo enfrentarse a la Sombra.
—Ilun, ¿y el Capitán? ¿no puede ayudarnos?
—Sí, pero no sé dónde está —ella se encogió de hombros y sonrió—. ¡Quizá lo encontremos por el camino!
Ilun miró a la luna.
—No podemos entretenernos. La luna va alcanzar su punto más alto. Después de eso, comenzará a bajar. Tenemos que encontrar a tus amigos.
Miguel sacó la brújula de su mochila y la observó.
—Señala al norte.
—En el Ensueño no hay puntos cardinales —apostilló Ilun—. La aguja apunta a Layla.
En la dirección que marcaba la brújula había pradera, y después unos árboles frondosos. Ilun le hizo un gesto con la cabeza para que la siguiera, y ambos comenzaron a caminar, bajando aquella colina con paso decidido.
Cuando llevaban unos minutos, Miguel se fijó en unas formas extrañas que salpicaban el terreno aquí y allá. Cuando pasó cerca de una de ellas la observó detenidamente. Recordaba a la entrada de un hormiguero o más bien, de un termitero, y no pasaba del medio metro de altura, como pequeñas montañitas, o volcanes diminutos de cuya boca emergía una tenue nube de polvo en espiral con pequeños destellos de luz. Miguel se detuvo y miró en aquella nube. Parecían formarse siluetas, o caras…
—Eso son las chimeneas. —le informó Ilun—. Comunican con tu mundo. Al otro lado hay un humano soñando.
—¿Y lo del humo son…?
—¡Ensueños! —sonrió ella— Algunos toman forma aquí. Vamos, no podemos entretenernos.
Siguieron su marcha por un bosque frondoso y de formas imposibles atravesado por riachuelos. De alguna parte llegaba el eco de una música que iba y venía. Por las ramas andaban animales pequeños y raros, algunos horribles como pesadillas y otros tiernos como peluches. Atravesaron la espesura y salieron del bosque, dando a unas ruinas de piedra que recordaban a las de la antigua Roma. Había gigantescas estatuas rotas de personajes extraños, de caballeros y de animales. Parecían los restos de una ciudad, y les resultó un poco laberíntica. Escogían los pasos entre las ruinas que más parecían conducirles en la dirección que marcaba la aguja de la brújula.
Entonces oyeron un ruido lejano que se iba haciendo cada vez más cercano. A Ilun le alertó identificar el sonido como mecánico. A Miguel le recordó el sonido de una turbina de avión. Ella hizo que se detuvieran tras un muro. Al sonido se oía cada vez más.
—Escondámonos.
Ilun empujó a Miguel bajo los restos de un edificio que todavía conservaba su techo abovedado. Justo cuando estuvieron al amparo de aquellas piedras, surgió una luz cegadora. Era un objeto volante. Una máquina voladora con dos alas que se impulsaba con un reactor que echaba fuego azul. Pasó por encima de ellos sin verles. Silenciosos, observaron el vuelo lento de aquel ingenio cuyo gran foco recorría el terreno en busca de algo. Ilun le indicó a Miguel con un gesto que no hablara. Cuando la máquina voladora estuvo lejos, Ilun respiró aliviada.
—Era unas de las máquinas de la Sombra. Un buscador.
—¿Y qué busca?
—Cualquier cosa. Supongo que estarán buscándote. La Sombra sabe que estás aquí. Vamos, pero tenemos que ir con cuidado.
Salieron de su escondite y continuaron por las ruinas extremando la precaución, vigilando los cielos y los alrededores. Aquel cuidado hizo que se detuvieran tras una esquina al ver que había alguien más por allí.
A la vuelta de la esquina había un espacio amplio vacío, lo que fue una plaza. Y allí había media docena de robots humanoides de metal reluciente, casi brillante, cuya cabeza era una pantalla. A sus brazos iban acoplados unos cañones que parecían de plástico transparente. Custodiaban a unos prisioneros en el centro de la plaza. Allí, sujetos con una cuerda brillante, estaban sentados el dibujo animado de un hombre amarillo, un conejo de peluche, una chica en blanco y negro de aspecto manga japonés, un muñeco de forma pixelada de aspecto rapero, un caballero con su armadura y un monstruo peludo y grande. Todos tenían cara triste y resignada. Ilun y Miguel hablaron entre susurros.
—No me lo digas —dijo Miguel—, esos son robots de la Sombra.
—Esto está plagado de ellos. Tenemos que buscar otro camino.
Dicho y hecho, los dos volvieron sobre sus pasos y buscaron otro paso entre la ciudad derruida. Pero Miguel no se quitaba de la cabeza los gestos tristes de aquellos personajes.
—¿Qué van a hacer con esos prisioneros?
—Tirarlos a un pozo de olvido.
—¡Deberíamos hacer algo!
—No podemos hacer nada. Tienes que centrarte en la misión.
—¿Pero esto pasa todos los días? ¡La Sombra es terrible! Deberíamos…
De pronto, ante ellos surgió la máquina voladora, enfocándoles con su luz y emitiendo un pitido de alerta.
—¡No! —gritó Ilun a Miguel— ¡Atrás, corre!
Ambos se dieron la vuelta y escogieron otra calle mientras el buscador volaba sobre ellos haciendo sonar su ruido delator. Corrían y corrían, buscando lugares a cubierto. Vieron un templo cuyo techado seguía allí y avanzaron hacia él por una callejuela estrecha llena de escombros.
Miguel iba primero, corriendo todo lo que podía. Por una calle que acababan de dejar atrás llegaron los androides de cara de pantalla azul. Ilun vio que los tenía detrás y apremió a Miguel.
—¡Corre!
Los androides dejaron de correr y apuntaron con sus armas. Dispararon rayos azules que impactaron en la espalda de Ilun, que dio un grito y cayó al suelo. Miguel se detuvo al ver que ella caía. Se movió hacia ella, pero tuvo que agacharse para esquivar los rayos azules que disparaban contra él. Ilun, al borde de perder la consciencia, le hizo un gesto con la mano para que se alejara de ella.
—Vete… —dijo con una vocecita débil.
—No voy a dejarte.
El buscador voló hacia ellos mientras los robots no dejaban de apuntar a Miguel y dispararle. No podía ponerse de pie porque le acertarían los disparos y tampoco aguantaría mucho más tiempo allí.
De pronto, unas manos tiraron de sus pies y le metieron por una abertura en el muro de su derecha, situada en la parte baja. Miguel cayó a un lugar oscuro. Allí, en las sombras, había una chica de su edad que le tapaba la boca con una mano y con la otra se llevaba un dedo a los labios en gesto de pedir silencio. Después, la chica le invitó a bajar unos peldaños más hacia abajo en la oscuridad, para alejarse. Aquello parecía una alcantarilla o un pasadizo subterráneo y no se veía nada, apenas estaban en penumbra por la débil luz que entraba por la abertura.
En silencio, Miguel escuchó pasos metálicos y el sonido del buscador, que recorría el lugar durante largos minutos, sin duda buscándole. Más tarde, los pasos y el ruido cesaron.
—Parece que se han ido —dijo la chica en voz queda.
—¿Qué han hecho con mi amiga?
—Yo diría que la han freído.
Miguel miró a la chica, disgustado, aunque apenas la veía.
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La chica de la cinta
—Vamos —dijo la chica encendiendo una linterna—, hay una abertura por otro lado por la que podremos salir.
Caminaron a tientas en la oscuridad. Miguel seguía a la misteriosa muchacha y su luz por aquellos túneles oscuros. Un resplandor débil en algún lugar más adelante les permitía distinguir algunas sombras y, a los pocos minutos, llegaron a un agujero en una pared que daba al exterior. Después de cerciorarse de que al otro lado no había ninguna amenaza, salieron a un sitio donde parecía acabar la ciudad en ruinas y comenzaba un sendero entre árboles.
Avanzaron deprisa hasta llegar al cobijo de los árboles, de forma que no pudieran ser vistos desde el aire, y se internaron en aquella arboleda. La chica parecía más o menos de la edad de Miguel y de la misma altura. Tenía el pelo corto y moreno recogido con una cinta, y vestía blusa, falda y unos zapatos sin tacón. Su aspecto le recordaba a Miguel alguna época pasada y, cuando ella se dirigió a él para hablarle, le pareció tener algún rasgo que le era familiar.
—Aquí deberíamos estar a salvo —le dijo ella.
—Oye, pero tú… ¿eres real?
—Claro que soy real.
—Quiero decir… que no eres una ensoñación. Eres de la Tierra.
—Yo sí. ¿Y tú?
—También. ¿Desde cuando estás aquí?
—No estoy segura.
Ella miró al cielo, entre las ramas de los árboles, mirando la luna. Parecía pensativa.
—Creo que los días aquí se miden por el movimiento de esa luna. La he visto ya caer y volver a levantar un par de veces. ¿Y tú?
—Sólo llevo un rato.
—Yo no recuerdo nada. Creo que me eché a dormir en algún momento, en casa… hasta ahora creía estar soñando, pero… no sé, es un sueño que dura demasiado. ¿Tú sabes cómo volver a casa?
—Sí. Hay una puerta, más allá, al otro lado de las ruinas, que lleva a nuestro mundo. Yo entré por ella.
—¡Pues vamos! —exclamó ella, esperanzada— ¡Llévame a esa puerta, por favor!
—No puedo —Miguel miró la luna—, tengo que hacer algo antes de volver. Tengo que encontrar a alguien que está atrapado aquí. Y tengo que hacerlo antes de que se ponga la luna.
—¡Bien, sartén! —ella bajó la cabeza y suspiró. Después miró a Miguel, que se había quedado pasmado al oír aquella expresión—, pues te acompaño ¿vale? ¿Hacia dónde vas?
Miguel sacó su brújula y señaló la dirección que marcaba la flecha.
—Hacia allí.
—Pues vamos.
Se pusieron a caminar entre los extraños árboles, de formas y colores no vistos en el mundo real. Aquí y allá surgían algunas chimeneas, de las cuales salían maravillosas melodías; eran aquellas composiciones que artistas creaban, o quizá soñaban, y que daban a aquel mundo un fondo musical que iba y venía. Era como caminar escuchando una banda sonora que iba cambiando. Miguel observaba a la muchacha mientras caminaba a su lado y se dio cuenta de por qué ella le resultaba familiar, pero le parecía imposible. No podía ser. Aunque pensó también que en el Ensueño todo parecía posible, aunque no tuviera sentido.
—¿Qué pasa? —le dijo ella cuando se sintió observada por Miguel.
—¿Cómo te llamas?
—Carmen. ¿Tú?
Era ella. Recordaba viejas fotografías de algún álbum de casa. Miguel disimuló su sorpresa al confirmar que, de alguna manera, tenía junto a él a su madre cuando tenía su edad. No comprendía por qué ella estaba allí. ¿Sería una imaginación suya hecha realidad?
—Miguel.
—Ah. Mi padre también se llama Miguel.
Era cierto. A Miguel le pusieron su nombre por su abuelo.
—¿Tú sabes dónde estamos? —le preguntó ella.
—Le llaman el Ensueño y es el sitio donde viven las cosas que imaginamos —Miguel señaló una de las chimeneas que surgían por el terreno—, ¿ves esas chimeneas? Parece que a veces por allí las personas damos forma a las cosas que imaginamos.
—Por eso he visto a la Igrid
—¿Quién?
—Una dama elegante que imaginé en un cuento que escribí. La vi tan real como a una persona.
¿Su madre imaginando cuentos? Aquello le hizo pensar que tal vez esa Carmen no fuera su madre de verdad, sino una criatura más de aquel mundo. A su madre no le gustaba que él perdiera el tiempo imaginando cosas.
—¿Y tú como sabes todo esto? —le inquirió Carmen.
—Ilun me lo contó. Yo también la imaginé —Miguel miró hacia atrás, pensando en Ilun y su suerte—. Pobre. Qué habrá sido de ella.
—Lo siento. He visto a esos robots llevarse a muchos pobladores de este mundo. Se los llevan a esos grandes agujeros negros que hay esparcidos y desaparecen allí. Oye, ¿y a quien vamos a buscar? ¿A otro personaje que inventaste?
—No, son personas de verdad como nosotros. Son mis amigos… bueno, no sé si son amigos de verdad.
—Si no son tus amigos ¿por qué vas a buscarlos?
—Es que… —Miguel no sabía cómo explicarse— están aquí encerrados por mi culpa. El que manda a esos robots los tiene prisioneros. Ilun dijo que si no los sacaba de allí antes de que cayese la luna…
—Los tirarán al pozo.
—No lo sé. Quizá.
—¿Y cómo piensas liberarlos de los robots y su jefe? Si no es por mí, te pillan en las ruinas.
Miguel no sabía responder a esa pregunta, la cual estaba evitando hacerse desde que traspasó la puerta. Era cierto lo que decía Carmen. No tenía ni idea de qué haría si se encontraba a la Sombra o a sus robots.
—Espero encontrar antes al Capitán. Es un héroe. Nos ayudará.
Aquellas palabras fueron pronunciadas sin demasiada convicción, pero él no sabía dar otra respuesta.
Los árboles comenzaron a escasear y ante ellos se abrió un terreno completamente plano que se extendía hacia el horizonte. El cielo era azul con nubes grises y se tornaba amarillento en el “norte”. Muy lejos, se veía caminar a un gran elefante con patas largas y delgadas de una manera absurda, que le hacían elevarse decenas de metros. Sobre su lomo sostenía una torre cuya cúspide se perdía en las nubes. El terreno se veía salpicado de algunas pocas chimeneas de sueños, desperdigadas, algunas apagadas y otras escupiendo humo colorido o notas musicales.
—Esto me suena —dijo Carmen observando el panorama de izquierda a derecha—. Mira, allí hay alguien.
A una distancia considerable, a su derecha, se distinguía lo que parecía ser una hoguera y, en torno a ella, algunas figuras.
—¿Por qué no echamos un vistazo? No nos desviamos mucho del camino y quizá ahí haya alguien que conozcas.
—¿Y si son robots? —A Miguel no le gustaba aquella idea.
—No son robots. Su resplandor y sus movimientos los delatarían. Además, no se sientan alrededor de un fuego.
—Prefiero seguir el camino.
—¿Y si está ahí tu amigo el Capitán? O tal vez lo hayan visto.
Carmen dio unos pasos en dirección a la hoguera distante, pero se detuvo al ver que Miguel permanecía quieto. Él estaba sopesando las posibilidades, inquieto. Ella le miró frunciendo el ceño.
—Vaya, sí que eres gallina.
Al oír “gallina”, Miguel se puso serio. Se ofendió. No quería seguir siendo un cobarde, se lo había prometido a sí mismo. Así que echó a andar decidido, haciendo que Carmen le siguiera el paso.
—La gente de por aquí no es un peligro —decía Carmen mientras avanzaban por la planicie—. Salvo las máquinas, claro. Por lo demás, estos días he visto cosas como vampiros o monstruos que, simplemente, viven aquí, no atacan a nadie. No te preocupes.
Fueron acercándose a aquel grupo sentado en un círculo. Vieron como ellos también les veían aproximarse y simplemente, aguardaron. Cuando los alcanzaron, pudieron ver una variopinta reunión de seres. Sobre una silla se sentaba una decrépita anciana que se apoyaba en una escoba, tan vieja que los pliegues de su piel deformaban su cara. Un hombre con cabeza de burro se sentaba en el suelo con las piernas cruzadas, mirándoles con expresión bobalicona. Una mujer de pelo largo negro y rizado, vestida a la manera de siglo XIX echaba ramas al fuego. En su hombro, un pájaro con cabeza de hombre de gruesas patillas. Cerca de ella, un hombre vestido con vaqueros y camisa de cuadros, se tapaba la cara con una cazadora de cuero, como durmiendo. Al llegar ellos, Carmen fue la primera que habló.
—Buenos días, o buenas tardes, o lo que sea.
—¡Hola!
Aquel “hola” fue pronunciado por una voz aguda y dulce que no pertenecía a ninguno de los aquellos seres. El sonido venía de abajo, casi a los pies de Carmen, de otro personaje que no habían visto hasta entonces. Pese a todas las maravillas que habían visto, a Miguel todavía le quedaban sorpresas por descubrir. Aquel personaje era un osito de felpa de color blanco de no más de treinta centímetros, de ojos negros y profundos. Era un juguete que hablaba y caminaba, pero no era sólo un juguete, le conocía. Un recuerdo lejano, pero no borrado, regresó a la memoria de Miguel cuando recordó su nombre.
—¿Mosito?
La expresión del rostro de aquel oso cambió a una de sorpresa. Abrió los brazos y corrió a Miguel.
—¡Eres tú! —exclamó Mosito.
Miguel se agachó y tomó en sus manos a Mosito, el que fue su osito cuando era pequeño, y para el que imaginó miles de aventuras.
—Te he echado de menos —dijo el oso, cariñoso, saltando a abrazarle.
Miguel le devolvió el abrazo ante la sonrisa cariñosa de Carmen.
—No te he olvidado —le dijo Miguel a Mosito—. No sabía que tú también estarías aquí. No… puedo creerlo.
—Lo sé —dijo Mosito, separándose de él—, él tampoco lo cree.
Mosito señaló con su brazo de felpa al hombre que parecía dormir. Pero no dormía, pues su voz sonó bajo su cazadora.
—Por favor, ¿podéis callaros? Estoy intentando dormir.
—Ya te lo he dicho —le dijo la anciana—, no vas a poder dormir en el mundo de los sueños.
—Pues eso digo, señora —respondió el hombre—. Si estoy soñando y me tumbo a dormir, puede que me despierte de una vez en mi cama.
—Pero es que no estás soñando —intervino Mosito—, estás de verdad aquí, con nosotros, en el Ensueño.
—Ya, claro, gracias, osito de peluche viviente —replicó el hombre, sarcástico.
—¿Ves? —le dijo Mosito a Miguel— No me cree.
—Si fuera tan fácil salir de aquí —le espetó Carmen al hombre—, yo ya lo habría hecho. ¿Tú también eres de la Tierra?
—¿También?
Al oír aquello, el hombre se incorporó, echando a un lado su cazadora y dejando ver su cara.  Era un hombre adulto, en torno a los cuarenta años, con canas asomando por su cabello negro y barba de tres días. Miguel notó algo raro en él y Carmen dio un respingo, para inmediatamente volver su vista a Miguel.
—¡Es tu padre! —exclamó ella.
—¿Mi padre? —respondió Miguel— ¡Qué va!
—Pues tu hermano.
—No tengo hermanos.
—¡Pues es igual que tú!
Miguel y el hombre se miraron el uno al otro atentamente. Mosito dijo lo que ambos estaban pensando.
—Sois la misma persona.




XI


El vuelo
Miguel observó a aquel hombre y supo que sí, que aquel era él, muchos años en el futuro. Se vio con más papada, ojeras, más gordo y canoso, y sintió lástima por sí mismo. El otro Miguel, el adulto, se frotó los ojos, incrédulo, hasta que los cerró fuerte y se habló a sí mismo.
—Este sueño es demasiado loco. Despierta, Miguel, despierta.
—Qué alucinante —Carmen se llevaba la mano a la boca—, ¡eres tú de viejo!
—Oye, chica —le reconvino Miguel adulto—, no te pases. Tampoco soy tan viejo. Pero… —se volvió a hablar a sí mismo— ¿qué haces discutiendo con un sueño?
—No es un sueño —le dijo Miguel—. Fíate de mí, bueno, de ti.
Miguel adulto se puso de pie y caminó alrededor de la hoguera mientras hacía gestos con las manos en rechazo a todo aquello.
—¿Que me fie de lo que me dice mi yo de trece años redivivo? ¿Que de verdad estoy en un mundo paralelo en el que viven mi osito de cuando era pequeño, los caprichos de Goya y el maldito elefante de patas raras de Dalí? ¡Claro, tiene todo el sentido!
—¿Cómo llegaste aquí?
Miguel adulto puso brazo en jarras y pensó.
—No sé. Estaba en mi piso… solo. Quizá me quedé dormido en el sofá. Recuerdo quizá unas luces, un viento… no lo sé. A lo mejor tampoco es un recuerdo real. La verdad es que este sueño es tan vívido que parece real, pese a tantas cosas raras.
—¿Has visto al Capitán? —le preguntó Carmen.
—¿Qué capitán?
—El Capitán, —aclaró Miguel—el súper héroe.
—¿El qué inventé?  No, no lo he visto. Lo que me faltaba, ver al Capitán.
—Tenemos que ponernos en marcha —recordó Carmen— la luna sigue lenta pero inexorable.
Miguel asintió y sacó su brújula para confirmar el trayecto que tenían que seguir. Su yo adulto se le quedó mirando con desinterés.
—¿Y a dónde vais vosotros?
—Vamos a buscar a Layla.
—¿Layla? —hizo como que no sabía de quien hablaba, pero lo sospechaba antes de que Miguel le respondiera— ¿Qué Layla?
—Layla, la de clase. Tengo que encontrarla antes de que se esconda la luna.
Sólo había habido una Layla en la vida de Miguel adulto. Aquel recuerdo, que guardaba en su corazón, regresó con fuerza y, por un momento, le hizo abandonar su actitud descreída.
—¿Dónde está?
—La tienen prisionera las máquinas. A ella y a Nerea, Gonzalo y Jordi.
—¿Esas máquinas que disparan a la gente?
—¿Nos acompañas?
—¡Ja! —bufó Miguel adulto, volviendo a su actitud anterior— Déjalo, chaval. No voy a ninguna parte. Esto es un sinsentido.
—Tu yo del futuro es un poco insoportable —le dijo Carmen a Miguel.
Por primera vez, Miguel adulto reparó en Carmen y la miró con curiosidad. La expresión de su rostro cambió.             
—Espera, tú…
—¿Qué? —respondió ella.
—No puede ser. ¿Pero qué festival de emociones es este? —Miguel adulto miró a su yo joven, incrédulo— ¿Es ella?
Miguel no quiso confirmar aquello, pues le daba reparo decirle a Carmen que ella era su madre. Carmen también le miró, confundida.
—¿Qué soy quién?
—Es Carmen —Miguel desvió el tema e insistió a Miguel adulto—, ¿no nos acompañas? Necesitaremos toda la ayuda que podamos.
—¡Yo te acompaño! —exclamó Mosito tomando de la mano a Miguel, que le sonrió agradecido.
De pronto, el pájaro con cabeza de hombre agitó sus alas y se movió inquieto, emitiendo un graznido de alerta. Miraba un punto en el horizonte, precisamente en la dirección en que la brújula señalaba el camino hacia Layla. Todos miraron hacia allí para ver un buscador lejano, moviéndose por el cielo de izquierda a derecha, proyectando un haz de luz hacia el suelo. La mujer del siglo XIX se levantó y habló.
—Las máquinas. Todavía están lejos, pero deberíamos seguir moviéndonos.
Miguel Adulto miró con temor aquella máquina voladora. El hombre burro hundió la cabeza en sus hombros, mostrándose abatido, y también participó con una reflexión.
—Qué más da cuánto corramos. Al final la Sombra nos atrapará a todos y nos hundiremos en el olvido. Cada día hay menos chimeneas.
—Y menos sueños —apostilló la vieja.
Miguel miró la máquina lejana y supo que cuanto más se acercaran a Layla, más máquinas encontrarían en su camino. Carmen interrumpió sus pensamientos y la conversación de los personajes imaginarios, resuelta y decidida.
—Tenemos que irnos.
—Sí —asintió Miguel mirándola a ella y a Mosito—, vamos.
Antes de echar a caminar Miguel miró a su versión adulta para ver si les acompañaba, pero este negaba con la cabeza, temeroso, mientras se decía a sí mismo que todo aquello no podía ser real.
—Yo me quedo aquí, en cualquier momento despertaré.
Miguel adulto evitó mirar a nadie, apoyando su cabeza sobre sus manos. La mujer del siglo XIX, de pronto, echó a volar, seguida por su pájaro, y antes de alejarse, les habló a todos.
—Buena suerte.
Carmen, Miguel y Mosito echaron a andar con decisión hacia el horizonte, dejando a los demás junto a la hoguera. Cuando llevaban unos cuantos pasos, Miguel se volvió para ver a su yo del futuro, y vio que les miraba con una expresión de tristeza.
—Vaya —dijo Carmen—, da pena en qué hombre te convertirás. No se parece mucho a ti.
—Está muy triste —añadió Mosito, con expresión apenada.
—Tiene miedo —dijo Miguel, antes de volver a mirar hacia delante.
En el fondo, Miguel sabía que se parecían mucho.  Quizá ese fuera el futuro que le esperaba.
—¿Crees que nos queda mucho? —Preguntó Carmen mirando arriba, hacia el lugar por el que se había alejado la mujer voladora —, no parece que se vea nada allí delante.
—¿Tú sabes si queda mucho para el castillo de la Sombra, Mosito?
—Oh, no sé —respondió el oso—, en el Ensueño las distancias y el tiempo cambian.
—Llegaríamos antes volando.
Justo después de decir aquello, Carmen se detuvo y miró una de las chimeneas cercanas, la cual estaba activa, echando un humo fantasmal en el que parecían formarse una casa, después una sonrisa, después un beso. Se acercó a la chimenea y, pese a aquel humo, se asomó por el agujero.
—¿Qué haces? —le preguntó Miguel.
—Aquí abajo hay alguien soñando, ¿no? Podríamos pedirle que nos imaginara algo.
—¿Pero tú crees que podemos hablar con ellos?
—¡Eh! ¡tú!, —gritó Carmen hacia el agujero—¿me oyes?
Carmen puso la oreja en la boca de la chimenea y aguardó. Miguel y Mosito también aguardaron algún sonido durante unos segundos. Y de pronto, se escuchó una voz femenina.
—Sí.
Carmen puso cara de sorpresa y sonrió, haciéndole un gesto a Miguel para que se acercara.
—¿Pero tú crees que podemos usar algo de lo que imagine ella? —dijo Miguel, incrédulo.
—¿De dónde crees que saqué la linterna?
Miguel se asomó por el agujero y vio, en el fondo, el rostro de una mujer con los ojos cerrados, como si estuviera sumergido bajo el agua. Carmen volvió a dirigirse a ella.
—Oye, ¿puedes pensar en unos zapatos mágicos con alas que permitan volar?
La mujer que soñaba no respondió, pero la chimenea tembló y ellos se apartaron de ella unos metros. Pareció salir más humo misterioso, y en el aire, entre la bruma, se formaron unos zapatos de charol rojos con dos alas en cada talón. Carmen sonrió y, con cuidado, metió la mano en el humo, para comprobar que no hacía daño. Agarró los zapatos y los sacó de ahí, riendo de emoción.
Carmen se cambió de zapatos. Apenas tuvo los nuevos en sus pies, las alas aletearon y ella comenzó a flotar, elevándose un metro.
—¡Bien! —Exclamó.
Después se elevó dos metros y luego, salió volando por el cielo, haciendo piruetas de aquí a allá, ante un boquiabierto Miguel. Mosito daba saltos de emoción. Carmen descendió de nuevo, con una cara radiante de alegría.
—¡Madre mía, he volado! ¡Así llegaremos enseguida! ¡Vamos, prueba tú!
Miguel se asomó a la chimenea, pero esta había dejado de emitir la bruma y, allí abajo, ya no se veía a la mujer.
—Esta ya no sirve —dijo.
—Allí tienes otra —le señaló Mosito.
En la dirección que Mosito le indicaba, a varios metros, otra chimenea funcionaba, en la cual se veían papeles, dibujos que parecían planos. Miguel echó a correr hacia ella, seguida por una Carmen que levitaba tras él. Al llegar a la boca, miró dentro y allí, en el fondo, veía el rostro de un hombre mayor, calvo, con el cabello largo y larga barba, que parecía estar despierto.
—Hola —saludó Miguel— ¿me oye?
—Sí —respondió el hombre.
—Disculpe, ¿podría usted imaginar… un helicóptero?
El hombre pareció pensar unos segundos y después habló.
—No sé qué es.
—Puede ser de una época en la que no había helicópteros —dijo Mosito—, aquí vienen los sueños de todos los tiempos.
—Vaya.
Miguel se quedó algo defraudado, pues ya se veía pilotando un helicóptero. Pensó que en que era cierto, aquel hombre tenía un aspecto como de otra época. Pero insistió.
—¿Hay en su tiempo alguna máquina para volar?
La chimenea tembló y Miguel se echó unos pasos hacia atrás para dejar salir el humo. Los tres aguardaron a ver qué era lo que se estaba formando. Poco a poco comienzo a materializarse algo muy grande, con alas enormes. Carmen lo miraba con expectación.
—¿Es un avión?
Pero lo que se acabó formando, pese a que tenía alas, no era un avión. Era un armazón de madera que formaba unas alas de tela, con una cola del mismo material, con ruedas y pedales. Entre Carmen y Miguel la posaron sobre el suelo. Él parecía un poco decepcionado, pero ella estaba muy emocionada.
—¡Vamos, monta! ¡Pruébalo!
—¿Seguro que este armatoste vuela?
Con precaución, Miguel se montó en aquella bicicleta voladora. Mosito se subió a su hombro, animándole a ponerlo en marcha.
—Seguro que funciona.
Miguel le dio a los pedales y las ruedas hicieron desplazarse aquello por el suelo. Cuando llevaba unas cuantas pedaleadas, de pronto, comenzó a elevarse. Para su sorpresa, aquel ingenio era muy fácil pilotar y se movía en la dirección en que se moviera el manillar. A su lado, Carmen volaba a su lado, gritando de alegría.
—¡Vamos, Miguel!
Contagiado por Carmen, Miguel rio y la siguió por el cielo, ascendiendo hacia las nubes, en dirección al horizonte. Pedaleaba emocionado al verse volar por el aire mientras Mosito se agarraba a su espalda.
Recorrieron veloces toda aquella vastedad, viendo como dejaban atrás criaturas a cuál más extraña. A los lados veían volar bandadas de pájaros y lo que parecían ser dinosaurios o dragones. Desde allí arriba veían más cosas, el horizonte se hacía más lejano. Muy lejos, Miguel atisbó una gran construcción bajo unas nubes negras.
—Allí está el castillo —le dijo Mosito.
Al oírlo, Miguel señaló a Carmen en dirección al castillo. Ella asintió. A aquella velocidad llegarían a tiempo, antes de que la luna se ocultara.
A su izquierda, no lejos, vieron dos buscadores planeando a una altura inferior a la de ellos, con sus luces, rastreando. Se movían en torno a un gran agujero negro sobre el que trabajaban máquinas imposibles y gigantescas que parecían horadar el suelo, levantando grandes montañas de tierra y arena en los límites del hueco. Había enormes focos iluminando aquella obra terrible y pantallas que mostraban datos indescifrables para ellos. Las máquinas voladoras miraban hacia el suelo, y Miguel pensó que tal vez no les verían si seguían moviéndose en aquellas alturas.
Se aproximaron más y comenzaron a dejar aquella obra siniestra a su izquierda, con la intención de dejarla atrás. Era un agujero inmenso, de varios cientos de metros de diámetro y en un extremo, las máquinas habían colocado una plataforma cuadrada de metal, de la que surgía una larga pasarela que se asomaba a la negrura. Y por ella, los robots estaban haciendo pasar a prisioneros para después empujarlos al agujero.
—Los están lanzando al olvido —dijo Mosito, con voz triste.
Miguel se quedó mirando la escena, detuvo su ingenio volador y se mantuvo flotando. Carmen, al ver que se detenía, regresó junto a él, curiosa.
—¿Qué pasa?
Entre la fila de prisioneros que eran empujados a la pasarela, Miguel reconoció a Ilun.
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La lucha
Ilun, al igual que el resto de personajes, tenía los brazos aprisionados por un cordón luminiscente. Estaba en una plataforma metálica. Detrás de ella, un gran huevo con piernas era empujado por los robots hacia la pasarela, y delante de Ilun comenzaba la pasarela. Allí, un caballero con su armadura reluciente forcejeaba con los robots. Pese a que tenía los brazos atados, daba unas patadas poderosas con las que tumbaba a sus captores.
—¡Bellacos! —gritaba el caballero— ¡No me rendiré sin luchar!
La atención de todos ellos estaba puesta en el caballero. Ni Ilun, ni los robots ni nadie reparó en que se acercaban volando Carmen y Miguel.
Descendieron sin ser vistos, al amparo de una de las montañas de tierra, cerca del lugar donde los prisioneros hacían fila para ser lanzados al agujero, allí donde vieron las dos chimeneas más cercanas que emergían del suelo y que emitían humo. Miguel saltó de su aparato volador y corrió a la chimenea más cercana. Carmen corrió hasta alcanzarlo.
—Oye, ¿qué piensas hacer? Ya sé que es tu amiga la que va a desaparecer en ese agujero, pero… ¡no podemos hacer nada!
—Algo podremos hacer —dijo él, furioso con las máquinas—, o al menos, lo voy a intentar. Voy a sacar una bazuca o algo así.
—¿Un qué?
—Una cosa que tira bombas, de las pelis de la Segunda Guerra Mundial.
—¡Ah, yo he visto algo de eso!
—O no… necesito algo mejor.
Se asomó a la chimenea. En su interior y vio a un chico joven con un pendiente en la nariz, que tenía los ojos abiertos.
—Este tiene que ser de mi época. Tiene que haber visto la película en la que estoy pensando.
—¿Qué vas a pedirle? —quiso saber Carmen.
—¡Eh! —gritó al durmiente— ¡Escúchame!
Sonó un zumbido, el ruido de un reactor, y el sonido de alerta que Carmen ya había oído antes. Volvió la vista tras ella y vio que un buscador se dirigía a toda velocidad hacia ellos. La máquina enfocó la luz en su dirección emitiendo ruidos molestos, avisando a los robots de la presencia de intrusos. Carmen intentó avisar a Miguel.
—¡Miguel!
El buscador ya estaba sobre ellos y extendía unas garras metálicas retráctiles para atraparles. Carmen estaba a punto de huir volando cuando vio que Miguel empuñaba un arma enorme, con partes que parecían de plástico y otras de metal. Era como un gran cañón futurista muy largo que Miguel empuñaba como un rifle y que apuntaba al buscador.
—No vamos a correr más.
El arma disparó un rayo deslumbrante entre blanco y rojo que impactó en el buscador y destrozó su parte delantera, haciendo saltar trozos de metal.  La máquina voladora comenzó a echar humo, y a caer. Pasó por encima de sus cabezas y se estrelló contra el suelo haciéndose añicos.
—Toma —le dijo Miguel a Carmen mientras le pasaba la gran arma, que para su sorpresa, era muy ligera, como si fuera de juguete.
En la plataforma, los robots acabaron lanzando al caballero al agujero, que cayó maldiciendo a sus enemigos. La siguiente era Ilun, a la que empujaron a la pasarela. Ella intentó zafarse del robot más cercano y luchó por huir, pero entre varios androides la agarraron y la arrastraron hacia el borde.
Fue entonces cuando los robots dejaron en paz a Ilun y volvieron su atención hacia algo que venía del cielo. Sus cañones de rayos acoplados a sus brazos dispararon hacia arriba, pero algunos de ellos estallaron al recibir impactos. Ilun miró hacia arriba y vio como descendía Carmen, volando con sus zapatos alados, lazando rayos con el arma futurista, y Miguel, volando con aquel ingenio que conducía Mosito, saltaba del mismo hasta la plataforma, hacia el grueso de los robots con una espada láser de brillante luz verde en sus manos.
Miguel se encontró tomando tierra frente a media docena de aquellos robots, que dirigían sus cabezas de pantalla y las bocas de sus cañones hacia él. Su instinto le hizo alzar su espada y moverla de un lado a otro de forma que los rayos de sus enemigos rebotaban en el haz de luz verde. Fuera aquel mundo del Ensueño o fuera la propia espada, Miguel descubrió que era hábil y ágil, y se lanzó a por los androides, al rescate de Ilun. Nunca antes Miguel se había sentido así. La espada era ligera y manejable y cada vez que él pensaba cómo debía ser un movimiento de aquel sable, se hacía realidad. La espada de luz se movía a la velocidad que él imaginaba y era certera. Aquello le daba confianza y pese a que tenía miedo, pesaba más el sentido de la responsabilidad que el temor. Cuando llegó sobre los prisioneros golpeó con su espada a dos robots, destrozándolos en una explosión de chispas y humo. Sin embargo, Ilun, al verles, sintió pavor.
—¡No! —gritó Ilun— ¡alejaos!
Pero Miguel y Carmen no escucharon sus palabras, pues la lucha era un estruendo de zumbidos de rayos, ruido de metal destrozándose y algunas explosiones. El otro buscador se lanzó a por Carmen. Mosito hizo pasar el aparato volador poniéndose en medio de la máquina, obligándola a evitarla. Carmen se giró, apuntó y lanzó su poderoso rayo, de forma que el buscador perdió una de sus alas y cayó dando vueltas y echando humo. Miguel luchaba en tierra contra varios robots, como si aquella espada guiara sus movimientos, y los androides que tenía delante acabaron cayendo entre chisporroteos y quejidos metálicos. El buscador derribado acabo estrellándose en un lado de la plataforma y la hizo temblar, como si hubiera hecho saltar tornillos y piezas.
La plataforma se inclinó, y con ella la pasarela, de la que cayeron dos robots, pero por suerte no Ilun, que consiguió mantenerse en ella, hincando la rodilla. Miguel probó a cortar las ataduras de los personajes y comprobó que podía hacerlo. Así, liberó a la chica manga y al monstruo peludo, que inmediatamente rugió y se lanzó de cabeza a los robots que llegaban de otro lado, derribándolos como a una fila de bolos.
—¡Vamos, escapad! —Les ordenó Miguel.
Él solo estaba a unos cuantos metros de Ilun, pero entre ellos había todavía tres robots. Uno disparaba a Miguel, que paraba los rayos con su espada, y los otros atacaban a Carmen, que, volando, evitaba las ráfagas que le lanzaban mientras apuntaba, pero tenía miedo de fallar y de darle a Ilun.
Por su parte, el hada no se quedó quieta y empujó con todo su peso al robot que tenía más cerca y que disparaba a Carmen. Miguel saltó a la pasarela y avanzó lanzando golpes y estoques hasta que hizo que otro robot cayera al pozo. Solo quedaban dos entre él e Ilun, que parecía desfallecer, como si estuviera muy cansada. Le pareció que su imagen parpadeaba, apareciendo y desapareciendo.
—¡Miguel! —le gritó ella, asustada— ¡no avances más!
Él no supo por qué le decía eso, si ya tenían la victoria al alcance de la mano. Sólo tenían que acabar con los dos robots restantes. Había avanzado por la pasarela, cruzando ya por encima del gran agujero negro, cuando la espada comenzó a parpadear, pero no sólo la luz láser, sino la empuñadura, como si el objeto apareciera y desapareciera.
A Carmen, volando sobre el agujero, le pasó lo mismo. El arma pareció parpadear, pero lo peor es que los zapatos voladores también, y cada vez que estos desaparecían, ella caía hacia el agujero. Cuando las zapatillas volvían a aparecer en sus pies, la volvían a impulsar hacia arriba.
—¡Bien, sartén! ¿Qué está pasando? —gritó Carmen.
—¡Es el efecto del agujero! —les gritó Ilun—, alejaos de él.
El robot que Miguel tenía delante volvió su arma hacia él. Esta vez no podría detener el rayo, pues la espada desapareció completamente de las manos del muchacho. Ilun vio lo que iba a pasar y le habló a Miguel por última vez.
—¡Sal de aquí!
Ilun se lanzó contra el robot, y del empujón, los dos cayeron al pozo.
Horrorizado, Miguel la vio caer en la oscuridad junto al androide. El otro robot trataba de acertar con sus disparos a Carmen, que volaba erráticamente tratando de alejarse del agujero. Finalmente, los zapatos voladores desaparecieron del todo y ella cayó, desapareciendo detrás de las montañas de arena, en algún lugar lejano. El invento volador y Mosito también habían desaparecido.
La plataforma tembló y de pronto se inclinó hacia el agujero. El robot que quedaba cayó al vacío, pero toda la estructura parecía precipitarse hacia el pozo negro. Robots y personajes rodaban hacia el agujero. Miguel corrió para salir de ahí y alcanzar el borde de piedra del pozo. Consiguió agarrarse a algo, pero la gravedad tiraba de él hacia el abismo.
Colgado, se asía con sus manos y con todas sus fuerzas al borde, mientras la plataforma de metal se precipitaba a la oscuridad con un gran estrépito. No tenía fuerzas para subirse y aquella negrura parecía tirar de él hacia abajo, como un imán.
Entonces una mano tomó una de las suyas.
—¡Arriba, chaval!
Miguel vio a su yo del futuro, aquel hombre con cazadora de cuero que sería él en unos años. Le agarró de los brazos y tiró de él gimiendo del esfuerzo, hasta que lo dejó sobre la tierra. Miguel respiraba con fuerza. Se puso de pie y miró hacia atrás, buscando a Carmen con la mirada, pero no veía nada. El adulto también pensaba lo mismo.
—¿Dónde está mamá?
—No, no, no…—decía Miguel, asustado, señalando un punto lejano—, cayó por allí.  No puede, no puede haber...
Miguel adulto pensó durante unos segundos mientras miraba como Miguel joven se ponía en lo peor.
—No ha muerto, no te preocupes.
—¿Cómo lo sabes?
—Si de verdad es mamá no puede haber muerto. Si ella muere de niña, entonces yo… tú… no habrías nacido. Habríamos desaparecido ya. Y si no es mamá, sino una ilusión más de por aquí, entonces no hay de qué preocuparse —se dio la vuelta y señaló el horizonte—. Y no tenemos tiempo de buscarla, la luna sigue su camino. ¿Vamos? Parece que aún queda un trecho.
La reflexión de su versión adulta había tranquilizado algo a Miguel, que trataba de calmar su respiración y valoraba el hecho de que ahora su “hermano mayor” quisiera acompañarle.
—¿Me acompañas? ¿Qué pasa, que ya no crees que sea una ilusión?
—Sea una ilusión o no, cuando cumplas tu misión, volveré a mi casa. Y ya estoy harto de este sitio. Venga, vamos.
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El camino
Los dos caminaron hacia donde indicaba la brújula. Hacia su izquierda, la gran luna ya estaba baja y estrellas fugaces recorrían un cielo que se tornaba rosado. Delante de ellos, parecía formarse una niebla que se hacía más espesa por momentos. Miguel adulto miraba la bruma y se mostraba inquieto, pues temía lo que en ella pudiera aguardarles.
—Supongo que no tendrás otra espada láser por ahí guardada.
—No —respondió Miguel mirando a su alrededor.
Por allí no se veían chimeneas, y si iban derechos a la niebla, no verían ninguna, aunque las hubiera. Miguel no hablaba mucho, pues trataba de recordar algo. Sabía que el agujero se había tragado a alguien, pero no recordaba a quién.  Sólo recordaba que allí había perdido a un amigo o amiga. Se sentía fatal por no recordarla.
—¿Quién cayó por el agujero?
—No lo sé, no me acuerdo —respondió Miguel adulto, también apenado—, parece que es verdad que eso es un pozo del olvido.
Miguel se sentía culpable no solo por haber perdido a alguien sino también por haberla olvidado. También por no haber buscado a Carmen. Miguel adulto sabía lo que él estaba pensando, aunque no lo dijera, pues en el fondo eran la misma persona.
—No te rayes —le dijo—, no podías perder tiempo. Además, ya has hecho demasiado. Yo… nunca me hubiera lanzado como un héroe de película, como tú, contra una horda de robots.
—Pues yo soy tú.
—Ya —el adulto frunció el ceño, como si sospechara de su versión joven—, por eso no tengo claro que tú seas real. No es propio de nosotros hacernos los héroes.
—A lo mejor yo me he hartado de correr. No pienso permitir que le pase nada a nadie mientras yo pueda evitarlo.
Miguel adulto se detuvo, enfadado, agarrando a Miguel por el hombro y haciendo que se detuviera para que le escuchara atentamente.
—Oye, tío —le dijo mostrándole el dedo índice a modo de advertencia—, ya está bien de arriesgarte. Si te hubieras caído por el pozo y hubieras… desaparecido, o muerto, o algo… entonces yo también ¿sabes? Esto es como en Terminator, si la palmas de joven, yo no existiré. Se acabó lo de ser un héroe, porque no te matas solo tú, me matas a mí. A partir de ahora voy a cuidar de que no te pase nada en este loco viaje.
Sonó el eco de un rugido lejano, proveniente de una garganta monstruosa. Miguel adulto miró alrededor, asustado. Miguel se vio a sí mismo, tan cobarde, que sintió pena.
—¿Que narices era eso?
—Los monstruos de este lugar no deberían preocuparte, no son hostiles —le respondió Miguel—, preocúpate solo de las máquinas.
—Ya, claro —respondió el otro, sarcástico—, y eso quién te lo asegura. Eso lo quiero ver yo por escrito. ¿Cómo estás tan seguro?
—Porque me lo dijo mamá.
Aquel argumento hizo callar al Miguel adulto. Continuaron caminando, pensando en silencio durante un rato, rodeados de niebla, guiados por la brújula. Miguel adulto seguía dándole vueltas al asunto de su madre.
—Mamá… —comenzó a decir— ¿cómo va a ser mamá preadolescente, o adolescente, de verdad? No parece actuar como ella.
—Dice “bien sartén”.
—¿Sí? —Miguel adulto sonrió por primera vez y se quedó pensando unos instantes— ¿sabes que yo ahora lo digo también? Cosas que pasan de padres a hijos, supongo. Cuando me oigo decirlo… —calló y se puso un poco serio, como si recordara algo triste.
—Yo tampoco me creo que sean la misma persona —continuó Miguel, pensando en voz alta—. Mamá siempre me está echando la bronca por dibujar, por estar en las nubes.
—Bueno, te echa la bronca por no estudiar. Porque estudiar, no estudias.
—Bueno, a veces sí.
—Sí, a veces. Pero no atiendes en clase, estás en las nubes y dibujando. Hay que atender, hacer caso de la lección. No era tan difícil.
—Pero no es solo eso—Miguel seguía con su tema—, parece como si no le gustara que imagine. Ella dice que al final no sirve para nada. Pero ahí la has visto, ha sido ella a quien se le ocurrió hablar a los que sueñan para formar cosas en las chimeneas; es ella la que ha imaginado unos zapatos con alas… ¡incluso hay criaturas por aquí que ella imaginó!
—Tal vez —reflexionó el adulto— ella era como tú, de pequeña. Tal vez… no le permitieron seguir soñando.
—Pero, ¿quién no le dejó? ¿Y por qué ella no me dejaría a mí después?
—Bueno, el abuelo Miguel era muy buena persona, pero era un tío estricto, de los de antes. Creo que no le dejó estudiar lo que quería porque, en fin, eso no tenía futuro, o no es para una chica seria, o algo así. Algo me suena haber oído.
—¡Pero que me deje a mí hacer lo que quiera! ¿Qué más le da? ¡Es que no la aguanto!
—Oye, no hables así.
—¿Hablar cómo? ¡Es verdad!
Miguel adulto se detuvo, dolido de oír aquello.
—¿Sabes lo que es verdad? Que haciendo lo que te da la gana y desaprovechando las oportunidades, te irá mal. Tener unos estudios es más importante de lo que te imaginas, y más todavía es tenerlos a tiempo.
—¡Qué más dan los estudios! ¡ya habrá tiempo!
—¡No, no hay tanto tiempo! ¡Y para una familia como la nuestra, las oportunidades son solo unas pocas!  Si la cagas, lo arrastrarás siempre. Mamá lo sabía, y papá también. Por eso se preocupaban, y a veces se pasaban, sí. Pero no eran perfectos, solo eran seres humanos que lo hacían lo mejor que podían y se dejaban los cuernos trabajando todo el día para que...
—¡No tienen ni idea de mi día a día! ¡Mamá me castigó justo el día que iba a hacer el trabajo a casa de Nerea!
—Ya, y ya sé lo que le dijiste antes de irte.
—¡Justo cuando creí que Layla…!
—¡Lo sé, claro que lo sé! Yo soy tú, yo dije todo eso. Pero no sabes cuánto me arrepiento de haber dicho eso, y todas las cosas que…
Miguel adulto tuvo que parar de hablar porque su voz se entrecortó, emocionado por los recuerdos. Sintió una lágrima que pugnaba por salir de su ojo derecho. Miguel, sorprendido por el gesto triste, casi lloroso, se calmó. Miguel adulto habló de nuevo.
—Eres tontísimo.
—¿Yo? —Miguel se ofendió— Mejor tonto que un gallina como tú.
—¿Yo gallina? Pues eres tú el que corría al ver a los Millanes y el que no se atrevió a decirle nada a Layla.
—Pero, ¿qué le voy a decir?
—¡Qué complicado debe ser decir “Layla, te apetece que demos una vuelta un día”!
—Pero yo no estoy seguro de si le gusto…
—¡Estaba claro, Miguel, hombre! —Miguel adulto chasqueó los dedos mientras movía los brazos— ¡Más señales no te pudo dar!
—Pero está Jordi…
Al oír eso, Miguel adulto soltó una carcajada.
—No te preocupes de Jordi. Créeme.
—Se ríe mucho con él, está siempre con ella…
—Jordi es gay.
—¡Venga, hombre! ¿Entonces por qué va detrás de ella?
—¡Y yo que sé! Tú hazme caso, que vengo del futuro.
Miguel se calló y caminaron en silencio mientras le daba vueltas a aquella información. Pensó en el futuro en el aspecto lastimero que tenía su yo del mañana.
—¿Cómo es el futuro?
El Miguel del futuro se quedó pensativo durante unos instantes mientras comparaba su pasado y su futuro.
—Hace mucho calor. Y hay guerras. Hay muchos... problemas —Movió la cabeza en gesto de negación—. No es que no nos avisarán, la verdad, pero hasta que no tienes el problema encima, no lo quieres ver.
—¿Y qué pasa con nosotros?
El adulto se encogió de hombros y no dijo nada, como si no supiera qué responder o como si nunca se hubiera parado a pensar en aquello. Miguel insistió.
—¿Estás casado?
—No.
—¿Por qué?
—¿Y por qué sí? ¿Es mejor estar casado que no estarlo?
—Bueno, pero tienes a alguien…
Miguel adulto lo pensó unos instantes y después negó con la cabeza.
—Lo de ser un gallina sirve para que no te hagan daño… pero creo que es mejor jugársela a veces. Lo más arriesgado es no arriesgar, dicen.
—Pues estoy de acuerdo. Por eso me enfrento a los robots.
—Oye, no vuelvas lo que digo contra mí. No te arriesgues, que este sitio es peligroso. Tampoco estoy diciendo que seamos un comando suicida. Una cosa es una cosa y otra… pues otra.
La niebla parecía menos densa, y comenzaban a verse luces lejanas, fantasmales, allí donde alcanzaba la vista. Vieron el cielo y la luna de nuevo, entre jirones de nubes. Miguel adulto no dejaba de pensar en su vida.
—La vida no nos ha tratado muy bien —dijo, pensando en los dos—. No tenemos a nadie, no tenemos hijos y…  en fin. Tal vez sí hubiera sido mejor lanzarse al peligro. Mejor caer intentándolo que esconderte.
—Bueno, a lo mejor todavía puedes…
—Ya no hay nada que hacer. Cuando la vida pasa, es como un tren que solo pasa una vez.
Ante ellos, las luces comenzaron a tomar forma. Aún faltaba un trecho, pero ambos pudieron ver, al despejarse la niebla, una gran construcción de cientos de metros de altura. Recordaba al Coliseo con sus arcos, aunque aquí y allá surgían torres de piedra y metal, con algunas partes derruidas. Una nube negra cubría el cielo justo encima, haciendo que aquel lugar pareciera sumido en una noche perpetua. En su interior había luces pequeñas y focos más grandes que dejaban ver extrañas estructuras metálicas. Era una construcción impresionante y aterradora. Buscadores sobrevolaban aquí y allá, y grandes pantallas sostenidas por andamios mostraban datos indescifrables. Miguel miró la brújula y vio como la aguja temblaba.             
—Esto debe ser el castillo.
—No me digas.
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¿Te llevo?
Por un camino de adoquines amarillos, una mujer alta y fuerte cargaba en sus brazos a una chica descalza. Tras ella, lejos, se veían las montañas de tierra levantadas por las máquinas en torno al pozo. Se detuvo cuando notó que la chica parecía volver en sí después del golpe que se había dado. Tumbó a Carmen suavemente sobre la hierba verde, junto a la calzada.
Cuando abrió los ojos, Carmen vio a la mujer. Tenía largo cabello blanco y parecía mayor, pero era vigorosa y su constitución y sus músculos parecían fuertes. Carmen pronto notó mucho dolor en una pierna y se llevó la mano a ella. La mujer advirtió el gesto de dolor y le habló con una voz cálida.
—¿Te duele?
—Mucho.
—Te he visto caer desde muy alto —asintió la mujer—, es normal.
—¡Maldita sea! —exclamó Carmen, para después mirar lo baja que ya estaba la luna—, tengo que llegar al castillo pronto.
Carmen intentó levantarse, pero el dolor le hizo perder el equilibrio y cayó al suelo de nuevo. La mujer se arrodilló frente a ella.
—No puedes caminar, no te muevas.
—¡Pero no puedo quedarme aquí!
—¿A qué castillo quieres ir?
—Al de la Sombra.
—¿Y por qué te diriges a un sitio tan peligroso?
—Allí va alguien que he conocido —Carmen se sentó, doliéndose la pierna—, y sólo él sabe cómo salir de aquí.
La mujer observó a Carmen, que parecía desesperar, al borde del llanto.
—Quiero volver a casa…
La mujer abrazó candorosamente a Carmen, y esta se dejó mecer en aquel abrazo cálido y reconfortante. La mujer acarició su cabello con una mano y con la otra tocó la pierna de Carmen, que pronto sintió un súbito calor y un extraño cosquilleo. Cuando Carmen se separó de la mujer, comprobó que la pierna no le dolía.
De un salto, se puso de pie. La expresión de su rostro cambió, sorprendida, y sonrió, probando la firmeza de su pisada. La mujer se puso en pie y le sonrió.
—¿Quién es usted? —preguntó Carmen.
—Me llaman La Madre.
—¡Vaya!
Carmen contempló a La Madre, y pensó que no podía tener un nombre mejor. Se dio cuenta de que, de alguna forma, la conocía, como un recuerdo muy lejano y borroso. Enseguida le vino una imagen a la mente, la de la Virgen María en el retablo de una iglesia.
—Usted… usted no será…
—Sí y no —sonrió la mujer—. Vivo en el subconsciente de la gente desde hace mucho tiempo. Soy de las primeras habitantes de este lugar.
—Gracias.
—Gracias a ti. Vi como intentaste ayudar a otros de ser lanzados al olvido. No puedo hacer menos que alejarte de ellos… y curar tus huesos para que puedas ir a tu destino.
—Estoy lejos… —Carmen miraba la luna, preocupada— y no queda mucho tiempo.
—Entonces ponte en marcha pronto.
Carmen asintió y se dispuso a ponerse en camino cuando creyó oír un motor. Se alarmó, pensando en las máquinas, y miró en la dirección de la que venía el sonido. Vio humo a lo lejos, y le pareció distinguir un coche. El vehículo corría a toda velocidad por la calzada en su dirección. Ella se quedó al borde los adoquines, esperando a ver qué era aquello.
—Tal vez me puedan llevar —dijo a La Madre, que asintió con una sonrisa.
Cuando ya estaba cerca, Carmen pudo ver que era un coche descapotable, un deportivo rojo y elegante de los años sesenta. Al aproximarse, el conductor redujo y se detuvo a su lado. Belmondo soltó el volante, sonrió y bajó sus gafas de sol para mostrar sus ojos de manera galante.
—Hola —dijo Belmondo— ¿cómo estás?
A Carmen le pareció un hombre guapo y apuesto. Una mezcla de sus actores favoritos del cine. Y, para su sorpresa, en el asiento de atrás, estaba Mosito extendiendo los brazos.
—¡Carmen! —gritó el oso— ¡Menos mal que te encuentro!
—¡Mosito!
—¿Te llevo, guapa? —invitó Belmondo haciendo un gesto con la cabeza, invitándola a subir al asiento del acompañante.
—¿Al castillo de la Sombra?
—Claro. Hay que darse prisa, Miguel ya debe estar en el castillo, y va a necesitarte.
Carmen saltó al coche y se sentó junto a Belmondo. Este le tendió unas grandes gafas de sol que sacó de la guantera.
—Hay que lucirse con estilo.
—Gracias, caballero —respondió ella, poniéndose las gafas de sol, que la hacían parecer una estrella de cine. Después miró a La Madre—. Gracias.
—Suerte —respondió la mujer.
—Ciao, mamma —se despidió Belmondo mientras metía la primera marcha.
El coche arrancó y salieron veloces por el camino, para girar campo a través poco después, rumbo al castillo.
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El castillo
En los alrededores de la inmensa y caótica construcción que llamaban “castillo”, enormes máquinas semejantes a monstruosas excavadoras o taladradoras estaban aparcadas en hileras, unas tras otras. A su amparo, Miguel y su versión adulta, se movían con sigilo, caminando entre ellas para que les ocultaran de los buscadores que sobrevolaban el terreno. La luna estaba ya muy baja y en el cielo se agitaban luces como las de la aurora boreal.
—No queda mucho tiempo —advirtió Miguel adulto—, ¿cómo de lejos está la puerta de regreso a casa?
Aquel dilema ya llevaba un buen rato en los pensamientos de Miguel, pero no había encontrado una solución. Sólo pensaba en seguir adelante.
—Está lejos. Me ha costado casi un día llegar hasta aquí.
—No nos va a dar tiempo. Oye, deberíamos volver ahora que podemos y quizá si corremos mucho lleguemos antes de que la luna…
—¿Y Layla? ¿Y los demás?
—Pues lo siento por ella, una pena. Y los demás, en fin, nunca demostraron ser buenos amigos. No harían lo mismo por ti. Tenemos que pensar en nosotros.
Las palabras del adulto eran para Miguel como el diablillo de su conciencia, que le impulsaba a pensar sólo en él y en su seguridad. Lo peor es que el otro no estaba del todo equivocado, salvo en una cosa.
—Aunque nos diéramos la vuelta y corriéramos todo lo que pudiéramos no llegaríamos a tiempo a la puerta.
—¿Y cuándo saques a los prisioneros? ¿Qué vamos a hacer? No podremos volver.
Miguel adulto se mostraba bastante asustado por la idea de quedarse allí para siempre, pero tampoco aportaba ninguna solución. Miguel comenzó a mirar alrededor, a ver si veía alguna chimenea, pero estaba oscuro y no se veía mucho. De pronto, cuando una de las ráfagas de luz de un buscador barrió el suelo, vio una durante un instante. Sin embargo, de ella no salía nada. Parecía de las apagadas.
—Tal vez si encontramos una chimenea activa… podamos crear una puerta.
—¿Una puerta que lleve a casa? ¡Entonces es fácil!
—No —respondió Miguel—, alguien me dijo que no se podían crear puertas a casa desde aquí. Pero quizá podamos crear una puerta... que lleve a la puerta.
—Una puerta que nos tele-transporte.
—Algo así.
—¿Y eso se puede hacer?
—No lo sé.
—Deberíamos dejar ese asunto resuelto antes de meternos en la boca del lobo ¿no? ¿Ves alguna chimenea?
—No. Está oscuro. Vamos a seguir moviéndonos.
—Espera…
Pero Miguel no esperó. Salió del amparo de las excavadoras y caminó veloz por la oscuridad, allí por donde los buscadores ya habían pasado, acercándose al castillo cada vez más. Miguel adulto resopló enfadado y se vio obligado a seguirlo, rápido, si no quería perderlo de vista.
No parecía haber una puerta principal, sino muchas entradas en forma de arco, por toda la parte baja. Miguel pensó que quizá las luces de los buscadores no mirarían bajo aquellos arcos y echó a correr hacia ellos. Miguel adulto pensó “¿a dónde va este niñato? ¡En la oscuridad de aquellos arcos puede haber de todo esperándonos!”, pero tenía miedo de que le descubrieran si elevaba la voz. Chistó a Miguel y le susurró “eh, eh” varias veces para que detenerlo, pero este o no oyó o lo ignoró.
Miguel llegó hasta una de las arcadas en sombras, sostenida por columnas, y comprobó que allí no había nadie. Parecía ser la entrada a un pasillo ancho y grande que conducía al interior. Del fondo llegaba un estruendo de ruidos industriales y sonidos parecidos a los de computadoras o aplicaciones informáticas.
—¡Esto ha sido bastante insensato por tu parte! —le dijo entre susurros Miguel adulto.
Miguel miró hacia afuera en busca de alguna chimenea activa, pero no vio ninguna. Empezó a pensar que tal vez cerca de la Sombra y sus máquinas no crecieran las chimeneas de sueños. Era inútil seguir dándole vueltas.
—Hay que seguir —dijo, poniéndose a caminar por aquel pasillo.
El otro Miguel no respondió nada y se limitó a seguirle por aquella oscuridad solo rota por un tenue resplandor que llegaba del otro lado de aquel largo túnel. Cuando llegaron al otro extremo, se asomaron con cautela al otro lado y tuvieron que observar durante largos instantes para intentar entender todo lo que veían.
El interior de aquel recinto se parecía a un circo romano. En lugar de gradas había pisos y pisos de arcadas que se elevaban hacia el cielo y que rodeaban un enorme espacio ovalado, como si fuera la pista del Circo de Roma. Había luces en cada arcada y grandes pantallas mantenían iluminado, con su resplandor blanco y azul un gran agujero negro que había en el suelo, no lejos de ellos. En muchas de esas arcadas había rejas, y tras esas rejas, personas que se amontonaban tras ellas. Adultos, jóvenes y muchos niños.
—Pero, ¿quién es esa gente? —preguntó Miguel adulto en voz baja, perturbado por aquella ominosa visión.
Miguel, también abrumado por la escena, no sabía responder. No parecían personajes o productos de la imaginación de los humanos, sino personas de verdad. Miguel se asomó fuera del túnel, en la penumbra, y buscó con la mirada a Layla por aquellos pisos superiores, aunque no la vio. Fue Miguel adulto el que vio, casi en el centro de la pista, una jaula circular que albergaba cuatro prisioneros. Y, pese al tiempo que había pasado, él reconoció la silueta de Layla, aun entre sombras.
—Allí —le señaló a Miguel.
Miguel vio la jaula, allí en medio, como el cebo que se pone en una caña de pescar. Estaba claro que la Sombra le aguardaba en alguna parte.
—Te está esperando —dijo Miguel adulto—, olvídate de sacarlos sin que nadie se dé cuenta.
Pero Miguel vio algo más, surgiendo del suelo, casi pegado a un de aquellas columnas, no lejos de ellos, como una flor silvestre que se aferra a la vida creciendo en el asfalto, desafiando a la ciudad. Allí surgía una chimenea rebelde que lanzaba un leve vapor. Miguel sonrió, porque tenían una posibilidad. Le señaló la chimenea a su asustado compañero y salieron sigilosamente del túnel, pegados a las paredes y las otras arcadas inferiores, esperando no ser detectados.
Caminaron así un par de minutos sin encontrarse robots o buscadores, y cuanto más se acercaban a la chimenea, más se acercaban a la jaula central. En ella, Layla, creyó ver algo y observó tras sus barrotes a esas dos figuras que se movían con cautela entre las sombras. Algunos de los prisioneros de los niveles superiores más cercanos también advirtieron que alguien extraño se movía por allí abajo, pero nadie dijo nada, sólo susurraban a sus compañeros de prisión.
Al llegar a la chimenea, Miguel se asomó inmediatamente, esperando encontrar allí abajo a algún soñador que pudiera comprender lo que iba a pedirle. Vio el rostro de una joven, y para su sorpresa aquella no le era desconocida. Era Meli, la del instituto.
—¡Meli! ¿Me oyes?
—Sí —respondió ella.
Los prisioneros que había más cerca de ellos, en su mayoría jóvenes y niños, se asomaron por las rejas al oír una voz. Miguel pensó en cómo podía describir lo que necesitaba.
—Meli, piensa en una puerta; y esa puerta lleva a un lugar lejano en el que hay otra puerta que lleva a otra dimensión… a casa.
Meli no respondió nada. Y en aquella bruma que salía de la chimenea no aparecía nada. El cono que salía del suelo tembló, pero nada salió de allí.
—¿Qué pasa? —Miguel adulto se inquietaba— ¿No funciona?
—Meli —insistió Miguel—, por favor, necesito tele-transporte a la puerta que lleva a la Tierra. Un tele-transporte como…
Surgió humo blanco del agujero y el suelo tembló. De pronto, la chimenea pareció entrar en erupción como un diminuto volcán, pero no sólo salían humo y tierra, sino un rayo como el de una tormenta que fue a caer en una de las arcadas del segundo piso, a unos metros de ellos, allí donde no había ninguna reja. Cuando el rayo impactó hubo un gran resplandor.
—Se acabó el efecto sorpresa —se lamentó Miguel adulto.
El resplandor se mantuvo en la arcada, refulgiendo como la luz del día. Al otro lado se veía la hierba azul y la puerta que llevaba a la habitación de Miguel, cerrada. Había funcionado: era un portal que llevaba hasta la puerta.
Comenzaron a sonar alarmas y buscadores comenzaron a llenar el cielo. Robots surgieron de una de las entradas, al otro extremo de la pista donde se hallaban. Y una carcajada maligna resonó por todas partes. Aquella era una voz que Miguel ya había oído.
Era la Sombra.
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La despedida
Miguel y Miguel adulto corrieron hasta la jaula. Cuando llegaron a ella, buscaron una manera de abrirla, pero no parecía haber ninguna puerta. Miguel asió los barrotes e intentó separarlos, pero era imposible. Gonzalo y Jordi vieron que era Miguel y le gritaron, desesperados, que les sacara de allí. Layla, al reconocerlo, corrió hasta los barrotes y se aferró a ellos donde estaban las manos de Miguel.
—Miguel…
—Voy a sacarte de aquí —dijo él, aunque no sabía cómo hacerlo.
Layla y Miguel tomaron sus manos con cariño y fuerza, mirándose a los ojos. Ella estaba asustada, pero también esperanzada de verle allí. No supieron decirse nada más. Los ojos lo decían todo.
—¡Imaginador!
La voz de la Sombra hizo que ambos se giraran hacia el extremo de la pista, allí por donde entraban los robots y los haces de luz de los buscadores avanzaban. De una de las arcadas inferiores surgía la niebla oscura que tomaba forma humanoide. La gran figura de la Sombra comenzaba a tomar forma, así como sus ojos vacíos y su sonrisa diabólica.
—Sácalos de ahí —ordenó Miguel a su versión mayor—, yo voy a entretenerlo.
—¿A entretenerlo? —exclamó Miguel adulto, que no creía lo que oía.
Miguel soltó las manos de Layla y se puso a caminar en dirección a los robots, los buscadores y la Sombra. Mientras andaba, luchaba por vencer su miedo. La Sombra daba pasos de gigante hacia él, y entre sus negras patas, los robots avanzaban en filas perfectas, como un ejército en formación. Los focos de los buscadores le cegaban. Era un hombre pequeño contra un auténtico ejército. Miguel adulto miró aquella escena con asombro y terror, pero también con orgullo de ver al valiente Miguel enfrentarse solo y desarmado a aquel peligro imposible de superar. Miró las rejas, supo que no podría abrirlas y echó a correr hacia atrás.
Miguel, cegado, trató de tapar aquella luz deslumbrante con una mano mientras caminaba desafiante hacia el monstruo de decenas de metros de altura.  La Sombra caminó con grandes zancadas mientras su ejército de máquinas se detenía con un sonoro último paso. La Sombra se puso por delante de sus robots varios metros y al final también se detuvo, aguardando al que parecía un diminuto Miguel. Todos los prisioneros observaban impresionados aquel momento desde sus prisiones.
Al fin, al llegar muy cerca de la Sombra, Miguel paró y miró hacia arriba. La cavernosa voz del monstruo retumbó en todo aquel lugar.
—Ya es tarde para demostrar coraje.
—Más vale tarde que nunca —dijo Miguel, encogiéndose de hombros y encontrando el valor para desafiar a su enemigo—. Oye, Sombra, has encerrado aquí a mis amigos. Ellos no tienen la culpa de nada. Si es a mí a quien quieres, déjales ir. Ya has logrado lo que querías.
—¿Estás negociando? Ya te tengo a ti, no puedes escapar. ¿Qué me impide quedarme con ellos?
—Pero no los quieres para nada… ¿no? —Miguel dijo estas palabras sin convicción mientras miraba a todos los prisioneros— ¿Quiénes son todos estos?
—Imaginadores, como tú. Humanos que tienen mayor inclinación que otros por ese defecto que es imaginar. Y tú, ahora, te unirás a ellos, para que pueda arrojaros a todos al olvido.
—No lo entiendo ¿por qué quieres destruir la imaginación? Tú mismo eres producto de los sueños de alguien.
—Yo estuve antes que nadie en vuestros sueños, y fui creado para atemorizaros, para ser todo lo que teméis en la noche, en las sombras, para haceros caer en la desesperación. Para ello, debo borrar los sueños de la humanidad. Sin ellos, no hay esperanza.
—Y para ello quieres destruir el Ensueño.
—No podría haber logrado tanto sin la ayuda de las máquinas que habéis creado, las pantallas que os impiden aburriros… y el aburrimiento es uno de los padres de la imaginación.
Con una de sus grandes garras, la Sombra señaló las grandes pantallas que iluminaban el lugar y las pantallas que hacían de cabeza de los robots.
Layla atendía a aquella insólita conversación, aferrada a los barrotes. Jordi vio como aquel señor que se parecía a Miguel regresaba a la jaula, esta vez con un soplete entre las manos.
—Apartaos —mandó él—, he podido hacer que Meli se imagine un soplete industrial. Menos mal que aquí hay un adulto que trabaja.
Jordi hizo que los demás se apartaran. La llama blanca del soplete ardió y Miguel adulto comenzó a pasarla por los barrotes, cortándolos poco a poco.
Todos los demás imaginadores miraban con atención a Miguel, cuya voz resonaba en todo aquel gran recinto. Miguel estaba ganando tiempo para que Layla y los demás huyeran, pero frente a la gran criatura estaba perdiendo la esperanza de poder regresar con ellos a casa.
—Pero mis amigos no son imaginadores, no los quieres para nada, déjalos marchar.
—¿Quién sabe si no comenzarán a serlo en algún momento, si dejan un día sus pantallas, o si encuentran algo inspirador que les haga pensar en mundos más allá del suyo? —Respondió la Sombra— No, ya que están aquí, aquí se quedarán. Se unirán a ti en la caída al olvido.
La Sombra alargó su gran garra abierta para tomar en ella a Miguel, que, en el último momento, la esquivó echándose a un lado y rodando por el suelo.
—Sólo demoras lo inevitable —gritó la Sombra.
Miguel siguió esquivando la gran mano de la Sombra todo lo que pudo, hasta que finalmente el gran monstruo atrapó todo su cuerpo con su garra, apretando.
Trozos de barrote cayeron y dejaron un hueco lo bastante grande como para que Layla y los otros pudieran salir de la jaula. Cuando salían, uno detrás de otro, Miguel adulto les señaló el camino que llevaba a la puerta mágica. Fue entonces cuando el adulto vio a Miguel preso en la mano de la Sombra.
—Oh, no.
—¡Tendrás el honor de ser el primero al que arrojaremos al pozo! —rio la Sombra.
Entonces, por uno de los túneles, aparecieron unos faros, acompañados por el sonido de un claxon. El coche descapotable rojo irrumpía a toda velocidad en la pista y, sentada sobre los asientos traseros, Carmen apoyaba un gran tubo de cartón en su hombro, apuntando con su ojo derecho, en dirección a la cara de la Sombra.
—Chúpate esa.
Carmen disparó y un proyectil surgió del largo cañón, volando por el aire hasta impactar en el rostro de la Sombra en forma de una explosión de fuegos artificiales de miles de colores. La explosión hizo que la bruma negra se disipara por unos instantes, borrando aquel rostro maligno y haciendo que las manos se disolvieran.
Miguel cayó al suelo y rodó por él. Belmondo condujo el coche a toda velocidad en dirección a Miguel, y cuando este le reconoció y vio a Carmen haciendo gestos para que subiera al coche, el muchacho corrió hacia ellos.
Los robots reaccionaron disparando sus armas y el cielo se llenó de rayos de energía que se dirigían al coche, pero estaban lo bastante lejos como para que no acertaran o, si acertaba, no dañaran demasiado el vehículo. Cuando el coche pasó junto a Miguel, este se lanzó al asiento trasero, donde Carmen y Mosito le ayudaron a subir. Belmondo dio un volantazo y aceleró en dirección a la puerta.
La Sombra comenzó a recobrar su forma enseguida, y esta vez su rostro era una mueca de furia. Rugió de frustración y avanzó hacia ellos, al igual que su ejército de robots. Los prisioneros tras los barrotes comenzaron a lanzar vítores a los que escapaban, animándoles y celebrando que se fueran de allí. Otros suplicaban que los liberaran. Todo aquel lugar era un estruendo de voces que clamaban o aplaudían. Carmen miraba a aquella gente, emocionada.
—¿Y qué pasa con todos ellos? —Gritó a Belmondo— ¿No podemos salvarlos?
Mosito señaló la luna, que había desaparecido ya de la parte de cielo que podían ver.
—La luna ya está desapareciendo.
—¡No puedes hacer nada por ellos, mon cherie! —Belmondo se agachó para evitar un rayo, que hizo un agujero en el parabrisas— ¡Quizá ni siquiera lo logremos nosotros!
El coche era veloz y pronto llegó hasta Miguel adulto y los demás, que estaban casi en la puerta. Sólo unas escaleras de piedra les separaban de la salvación. Miguel adulto estaba alentando a los jóvenes a subir por las escaleras cuando Belmondo frenó con un derrape.
—Su destino, damas y caballeros —dijo Belmondo, saliendo con elegancia del coche.
Todos saltaron del descapotable y comenzaron a subir las escaleras. Había un estruendo ensordecedor de los presos y de las máquinas, que avanzaban hacia la puerta, lanzando pitidos de mil formas posibles.
—¡Vamos! —apremió Miguel adulto a Miguel y Carmen— ¡Subid delante de mí! ¡no pienso irme hasta que no vea que salís de aquí!
Gonzalo y Jordi ya pasaban por la primera puerta, pisaban la hierba azul del otro lado, abrían la segunda, y desaparecían tras ella. Al verles, Nerea se lanzó corriendo detrás de ellos. Cuando le tocó a Layla, esta se detuvo y decidió esperar a Miguel, que ya subía corriendo detrás de Carmen. Tras ellos iba Miguel adulto, precediendo a Belmondo y Mosito. La Sombra se detuvo, ya que supo que no llegaría a tiempo de alcanzarles. Rugió y gritó a Miguel.
—¡Corre, corre de nuevo! ¡Puede que hoy tú escapes, pero todos estos imaginadores caerán al olvido eterno! ¡Volveremos a vernos!
—Corre, voy detrás de ti —le dijo Miguel a Layla.
Layla cruzó las dos puertas y desapareció. Miguel, arriba ya, a un metro de la puerta, se volvió de espaldas y miró con tristeza a todos los que estaban allí encerrados.
—¡Vamos, no mires atrás! —le gritó Miguel adulto, casi arriba.
Entonces, Miguel adulto escuchó una voz por encima de él. Una voz de chica gritaba:
—¡Papá!
Miguel adulto se detuvo y miró en la dirección de la voz. En una de aquellas arcadas que hacía de celda de imaginadores, una niña de once o doce años, le gritaba, a él, tras los barrotes. Ella le miraba desesperada y repetía la palabra.
—¡Papá! ¡Soy yo!
Miguel y Carmen también la vieron y oyeron entre todo el ruido. Miguel adulto se quedó pasmado, aturdido. Nunca había visto a aquella chica, no tenía hijos ni nunca los había tenido, pero ella le tomaba por su padre. Pero pronto sintió que sí, que aquella niña podía ser su hija de verdad. En el Ensueño, las generaciones se habían encontrado. Igual que él estaba junto a su yo pasado y junto a su madre, ¿era posible que aquella persona fuera su hija, en el futuro? Lo era. Lo sentía. Y si no lo era, si ella se estaba confundiendo, daba lo mismo. Era una niña que necesitaba ayuda.
De pronto, Miguel adulto supo lo que tenía que hacer.
—Aunque me rompan los dientes…
Se volvió hacia Carmen y Miguel.
—Vete —le dijo a Miguel—, tienes que vivir para que yo viva. Vete, y haznos mejores. Tenías razón.
Ambos se estrecharon la mano con un fuerte apretón. Después, miró a Carmen con ojos llorosos, y en un súbito arranque, la abrazó con cariño.
—Os echo tanto de menos…
Carmen le devolvió el abrazo, sorprendida. Miguel adulto pronto se separó de ella y se encaminó escaleras abajo. Entonces se detuvo y dijo sus últimas palabras a Miguel, señalándole con el índice.
—Ah, y vota. No permitas que el futuro sea un lugar de mierda.
Belmondo le permitió pasar, alzando una copa en su honor. Mosito tiró de la mano de Carmen.
—Tenéis que iros ya.
Carmen asintió y cruzó el primer umbral y, antes de salir por la última puerta, miró a Miguel.
—Me alegro de haberte conocido. Espero que volvamos a vernos —dijo ella.
—Seguro que sí, Carmen —asintió él—yo también me alegro mucho de haberte conocido.
Y Carmen desapareció tras la puerta. Pero Miguel no la siguió. Se volvió para mirar a su yo del futuro. Este corría todo lo que podía hacia la celda donde estaba su hija. La Sombra, al verle, avanzó hacia él con pasos de gigante. Miguel adulto llegó hasta los barrotes.
—¡Papá, estás aquí!
Ella le abrazó a través de las rejas. Él se dio cuenta de que no sabía que había hecho con el soplete, pero daba igual, porque ya no había tiempo de nada. La Sombra estaba ya sobre ellos. Miguel adulto ya no tenía miedo por lo que le pasara a él, sino solo por lo que le pasara a aquella chica, y por extensión a toda esa gente. Se dio cuenta de que todos los presos eran hijos de alguien, y ninguno merecía perecer allí. Sintió rabia por no poder hacer nada ante aquel ser oscuro y poderoso. Agarró los barrotes y trató de doblarlos con un esfuerzo tal que gemía de dolor. Y de pronto, para sorpresa de todos, los barrotes se doblaron. La Sombra ya estaba tras él.
Miguel, desde donde estaba, pudo ver como Miguel adulto se giraba y saltaba a por la Sombra. Una luz lo envolvía y, en el aire, su cara se ocultó tras una máscara, su cazadora y sus vaqueros se convirtieron en un traje azul y en su espalda se agitó una capa que apareció de pronto y que reflejaba la luz dorada del día. Miguel adulto ya no era él, sino el Capitán, o tal vez eran la misma persona. Aquel ya no era un salto desesperado, sino un vuelo, y del puño del Capitán surgió una luz.
La Sombra bramó desafiante un instante antes de que el Capitán le asestara un golpe titánico. El golpe sonó como un tueno y todo tembló. La Sombra retrocedió aturdido, casi cayendo de espaldas. Después, recobró el sentido. Miguel vio como la Sombra cargaba contra el Capitán, y el héroe, a su vez, volaba hacia él llevando su puño hacia atrás y lanzando un grito de batalla.
Y la puerta mágica comenzó a parpadear.
—Debes irte —dijo Mosito—, hasta siempre, Miguel.
Dicho aquello, el oso de felpa empujó a Miguel, y este trastabilló hacia atrás y desapareció por la puerta en una explosión de luz.
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La cita
Sonó la campana. Los alumnos iban y venían por el pasillo del instituto y Layla, frente a él, se daba la vuelta para marcharse.
Miguel, aturdido, apenas comprendía donde estaba. Miró a su alrededor y comprendió que había regresado al instituto en un día que ya había vivido. Y Layla, que se alejaba caminando, no era la Layla que había salido por la puerta mágica, sino la de aquel día en que caminaron bajo la lluvia. “En el Ensueño el tiempo y el espacio no son los mismos”, pensó Miguel, comprendiendo poco a poco que la puerta le había llevado al pasado, al día en que no se atrevió a decir lo que debía decir.
Supo lo que tenía que hacer y se dispuso a seguir a Layla, pero en ese momento, los Millanes aparecían bajando la escalera que tenía a su derecha, y el cabecilla repetía aquella frase.
—Mira, el puntillo del otro día.
Miguel quiso ignorarles, pues para él era más importante alcanzar a Layla, pero Marc le tomó del brazo riendo maliciosamente.
—¡Eh, dónde vas tan deprisa!
Ante la tenaza que sujetaba su brazo, Miguel se volvió tranquilamente hacia ellos. Después de haberse enfrentado a los buscadores y a los ejércitos de robots, al pozo del olvido y a la Sombra, aquellos tres matones de tres al cuarto ya no le inspiraban ningún temor. Y ellos debieron verlo en su cara, pues sabían ver el miedo en las caras de la gente y aquel muchacho, no lo tenía. Marc le soltó el brazo. Pero a Millán le molestó no infundir temor en un pardillo como Miguel y se adelantó e insistió.
—¿Tú que, vas de valiente? —dijo Millán, dándole un empujón a Miguel.
El empujón hizo dar un paso atrás a Miguel, pero este no amilanó. Sabía que ellos tres podían con él, incluso Millán solo podía con él, y que, si era verdad que el matón iba por ahí tirándole los dientes a la gente, quizá los suyos iban a acabar en el suelo de un momento a otro. Pero a Miguel aquello no le parecía importante. Era más importante no correr nunca más, era más importante no vivir con miedo y era más importante solucionar aquello para poder ir con Layla. De modo que se preparó, cerró el puño y aguardó a un segundo empujón, en el que pensaba devolver el golpe. “Aunque pierda los dientes”, pensó.
Millán supo por la cara y el lenguaje corporal que advirtió en Miguel, que si persistía iba a tener una pelea. No iba a ser un acoso rutinario, una intimidación como las de siempre, no, ese chico que tenía delante iba a devolverle los golpes y, aunque acabara ganándole, se iba a ir caliente a casa. Lo supo Millán y lo supieron los otros dos que le acompañaban. El Huevo acabó tomando a Millán por el hombro y quiso quitarle importancia a la situación.
—Venga, Millán —dijo el Huevo—, tenemos otras cosas que hacer más importantes.
Durante unos segundos, Millán calibró a Miguel, y finalmente hizo como si no pasara nada, se volvió hacia el Huevo y le pasó el brazo por el hombro haciendo alguna broma estúpida. Los tres matones se alejaron y Miguel respiró aliviado. Al girarse, vio a Meli, que lo miraba alucinada, pues había presenciado la escena. Miguel, al verla, solo pudo pensar en la puerta que les sacó del castillo.
—Gracias, Meli —dijo él, sonriéndole, antes de seguir su camino—, nos has salvado.
—¿Yo? —respondió confundida.
Pero Miguel ya corría por el pasillo sorteando a los alumnos que cambiaban de clase, en dirección a la clase de francés, la cual no tenía muy claro cuál era. Miraba a la gente, se asomaba al interior de las aulas, pero no encontraba a Layla.
Y, al fin, junto a la puerta de una de clases, Layla. Estaba apoyada en la pared, hablando con Nerea y con otras chicas. Él, al verla, se detuvo y sonrió de alivio. A partir de ahí caminó tranquilamente hacia ella. Al verle llegar, las chicas se callaron, extrañadas de que Miguel estuviera allí y que, además, pareciera ir directo a ellas.
Se encontró Miguel con que, al fin, estaba frente a Layla, que le miraba con curiosidad. Las otras chicas, aguardaban expectantes. Miguel las miró y se dirigió a ellas.
—¿Me dejáis un momento con Layla, chicas, por favor?
Aquella solicitud les cogió con el pie cambiado a Nerea y a las demás, que se miraron entre ellas y. sobre todo, miraron a Layla, buscando su aprobación. Ella les asintió con un movimiento de cabeza y las amigas se apartaron unos metros para dejarles solos. Layla aguardó las palabras de Miguel en silencio.
—Oye, Layla… —comenzó a decir él—, aparte de lo del trabajo de hoy… he pensado si a lo mejor te gustaría que un día saliéramos por ahí, a dar una vuelta. Tú y yo.
Layla sonrió y miró hacia otro lado, tímidamente.
—Claro. ¿Cuándo?
—Cuando quieras.
—¿Mañana?
—Mañana está bien.
—Mañana entonces.
La profesora de francés llegaba y entraba por la puerta dando los buenos días. Aquella fue la señal para que Layla y Miguel se separaran.
—Hasta luego —le dijo ella.
—Hasta luego.
Las chicas y Layla se metieron a clase y cerraron la puerta tras ellas. Miguel se quedó solo en aquel pasillo vacío y suspiró, exhalando aire, como si se quitara un gran peso de encima, como si en ese aire que dejaba salir de sus pulmones también saliera todo el miedo y la inseguridad. Pensó en que Belmondo estaría orgulloso de él. Pensó también en que su yo adulto ya no recordaría cómo dejó pasar la oportunidad de pedirle salir a Layla, sino que a lo mejor había creado un recuerdo nuevo, la creciente ilusión por la cita del día siguiente con la primera chica de la que se había enamorado en su vida.
Se fue caminando pensando y de pronto, se dio cuenta de que allí estaban los baños en los cuales había visto salir a la Sombra por primera vez. Entró en ellos, pero allí no había nada ni nadie. Pensó en cómo acabaría el combate entre el Capitán y la Sombra, en cuál sería el destino de todos aquellos “imaginadores” prisioneros. Esperó y deseó que la Sombra cayera derrotada y que la imaginación y los sueños volverían a llenar el Ensueño.
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Todo está bien
Después de las últimas clases, Miguel regresó a casa. Por el camino de vuelta no podía dejar de darle vueltas a que había perdido a alguien. Recordaba que alguien había caído por el pozo del olvido, pero no recordaba quién era, y aquello le molestaba mucho. Se sentía triste por no poder recordar a esa persona, o personaje.
Abrió la puerta de casa y oyó el sonido de la televisión.
—Hola —saludó desde la entrada.
Tenía miedo de encontrarse a su madre, pues lo último que le dijo fueron palabras de odio. Pero recordó que, en aquel momento del pasado, nunca las había pronunciado y, por tanto, su madre no debería estar enfadada con él.
Se asomó al salón. Allí, viendo una película antigua en blanco y negro de los años sesenta, su madre permanecía sentada en el sofá. Miguel dejó su mochila y se acercó a ella.
—¿Qué tal el día? —preguntó Carmen sin dejar de mirar la pantalla.
—Muy bien —respondió él.
Miguel vio a su madre de forma distinta, o tal vez la miraba de forma distinta. Vio en aquella mujer madura a la niña soñadora, valiente y resuelta que acababa de conocer. No era una persona ocupada solo en echar broncas y quitar teléfonos. En alguna parte allí dentro todavía vivían las ilusiones y sueños de la chica que conoció y era una pena que la vida las hubiera sepultado en toneladas de responsabilidades y de problemas de adultos. Lo único que podía hacer él era, por lo menos, no darle más preocupaciones y devolverle el cariño que necesitaba.
Ella miraba una escena en la que un tipo parecido a Belmondo se metía en una fuente con una chica rubia mientras sonaba una música. Se sentó junto a ella y después de unos segundos, apoyó su cabeza en el hombro de su madre.
—¿Pasa algo? —dijo Carmen, extrañada—¿Está todo bien?
—Sí, mamá. Todo está bien.
Él la abrazó y ella le devolvió el abrazo y se mantuvieron así, largos minutos.
Un par de horas después, Miguel se preparaba para ir a casa de Nerea, para realizar el trabajo de clase con Layla y los demás. Se cambió de ropa, preparó su mochila y se disponía a irse, cuando sintió un momento de inspiración.
Tomó el lápiz que había sobre la mesa y garabateó sobre el papel. Trazo sobre trazo, comenzó a dibujar una forma humana y femenina, con una corona de flores sobre su cabello.
Y en el Ensueño, Ilun despertó de nuevo son una sonrisa en su cara.
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